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Resumen

El  protagonismo que adquieren que los manuales en clase por el uso y abuso que se 

hace de ellos, así como su rol central en el contexto del aula y su papel de intermediario  

entre los contenidos y el alumno, conduce a la necesidad de valorar su calidad didáctica 

y científica. En este estudio se lleva a cabo un análisis de tres manuales de Vicens Vives 

correspondientes a las tres últimas leyes que han regulado la Educación Secundaria. 

Para ello se expone un estado de la cuestión de la historia y uso de los manuales y se 

plantean pautas para evaluar su adecuación a la enseñanza de historia contemporánea. 

El análisis revela una evolución creciente en la integración de recursos audiovisuales, 

informáticos  y  telemáticos  y  en  la  inclusión  de  contenidos  procedimentales, 

acompañada de cierta disminución en la rigurosidad científica. Sin embargo, las tres 

obras adoptan la misma concepción didáctica: ser fuente de información y delimitar qué 

contenidos hay que aprender y cómo hacerlo. Dados estos resultados, que revelan el 

estado actual de los libros de texto,  se requiere replantear  no solo su formato,  sino 

también su papel en el aula para permitir una educación que favorezca la capacidad 

crítica del alumnado.

Palabras clave: Libro de texto, manual, Historia contemporánea, Bachillerato, BUP.
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1. Introducción

En la  Educación Secundaria  actual,  existe  un  alto  grado  de  incidencia  de  los 

manuales escolares. Se trata del producto estrella del aula y, frecuentemente suplanta el 

papel  del  profesor  como  fuente  de  información.  Por  tanto,  es  innegable  que  la 

confección del manual resulte un elemento indispensable para valorar la educación que 

realmente  reciben  los  alumnos,  en  tanto  en  cuanto  deviene  intermediario  entre  la 

materia y estos (Aarón, 2004: 100).

El manual tiene, por tanto, la capacidad de mediatizar la propia concepción que de 

la historia tiene el alumnado, puesto que selecciona qué, quién, cómo, cuándo, dónde y 

por qué es Historia y debe ser estudiado. Esto es así por el sometimiento y claudicación 

del profesor al criterio y modus operandi del libro de texto, tanto en lo que se refiere a 

contenidos como al modo de impartirlos (Aarón, 2004: 100).

Los inconvenientes que presenta podrían dar lugar a un cuestionamiento de su uso 

en el aula. Sin embargo, en lugar de eso, existen otras razones ―que se detallarán más 

adelante― que explican la adopción de los manuales en clase pese a que deslegitiman la 

figura del profesor al convertirse en la fuente de información y que presentan varias 

desventajas como se ha dicho arriba.

Así  pues,  en  este  trabajo,  se  va  a  tratar  de  estudiar  los  manuales 

fundamentalmente desde un punto de vista formal y su evolución más reciente. Todo 

ello  con  vistas  a  extraer  conclusiones  acerca  de  cómo  y  por  qué  mejorar  estos 

instrumentos para hacer más eficiente la educación de Historia en Secundaria.

El trabajo está estructurado de la siguiente manera: a esta introducción sigue el 

planteamiento del problema para entrar en la fundamentación teórica en el punto 3. que 

permitirá un posterior análisis en el punto 4.2. de tres manuales de la editorial Vicens 

Vives. La justificación de la selección de los manuales se puede encontrar en el punto 

4.1.

5



MANUALES DE HISTORIA CONTEMPORÁNEA

Finalmente, se recoge un resumen de las aportaciones del trabajo y se finaliza con 

las conclusiones extraídas del estudio.  Puede consultarse la bibliografía empleada al 

final. 
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2. Planteamiento del problema

2.1. HIPÓTESIS

Se  parte  de  varios  postulados  que  orientan  la  búsqueda  de  bibliografía  y  el 

enfoque dado al trabajo:

−Los manuales monopolizan la clase y obligan al profesor a redefinir su papel.

−Los manuales son construcciones culturales, por tanto son subjetivos.

−Los manuales facilitan la labor del profesor.

A raíz de la formulación de estas premisas, se torna necesario comprobar tanto 

teórica como empíricamente su validez.

2.2. OBJETIVOS

Objetivos generales:

−Familiarizarse con los libros de texto de Historia de Educación Secundaria.

−Conocer lo que opina la comunidad científica sobre el tema.

−Analizar la idoneidad de los manuales estudiados.

−Comprobar la evolución de los manuales de Vicens Vives.

−Analizar valores que tratan de transmitir los manuales.
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−Proponer, si procede, mejoras en los recursos educativos.

Objetivos específicos:

−Consultar bibliografía específica sobre el tema.

−Valorar la idoneidad de las actividades de los manuales.

−Valorar la utilización e integración de las nuevas tecnologías en los manuales.

−Contrastar el tratamiento de la información de los diversos manuales.

−Comprobar el tratamiento y espacio destinado a las fuentes.

−Reconocer las fortalezas y debilidades de los manuales.

−Aplicar este conocimiento para la mejora de los recursos educativos.

2.3. METODOLOGÍA

La perspectiva desde la que se realiza el trabajo es múltiple. En primer lugar es 

didáctica,  se  estudia  el  método  de  enseñanza  así  como  los  recursos  que  ofrece  el 

manual. En segundo lugar es ideológica, puesto que se valora el grado de transmisión de 

valores. En tercer lugar es analítica, porque se comparan los manuales y se consideran 

cada uno de los elementos que los componen. 

El  trabajo  consta  de  una  parte  teórica  y  otra  práctica.  La  primera  se  basa 

fundamentalmente en bibliografía especializada. Esta sección aporta la base científica 

para llevar a cabo el estudio práctico, por ello, en el punto 3.4. se describe una serie de 
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criterios que se tienen en cuenta para el posterior análisis. Se ha tenido en cuenta los 

criterios de dos autores:  Rafael  Valls  y M. Paula González,  por ello se incluye una 

matriz de comparación de manuales en tres tablas de esta última.

El estudio comparativo se ha llevado a cabo teniendo en cuenta la antigüedad de 

la publicación, aunque todos ellos se han cotejado con las directrices recogidas en el 

punto 3.4.: primero se trabaja el manual más antiguo, después el segundo manual se 

compara con el primer libro y, finalmente, el tercero con los dos anteriores.

Para realizar este estudio comparativo realizamos, en primer lugar, una selección 

de manuales, la justificación puede hallarse en el apartado 4.1. y subapartados.

La metodología seguida, por tanto, es de carácter deductivo. Se ha partido de una 

hipótesis, unas premisas, y más tarde, mediante la recogida de datos, se han obtenido 

conclusiones. Por otro lado, el método empleado ha sido principalmente cualitativo.

2.4. ESTUDIO DE LAS VARIABLES

En el análisis se va a proceder a valorar una serie de aspectos. Para ello, se ha 

tomado como base el criterio de Rafael Valls Montés y de M. Paula González, aunque 

también se ha incluido el del autor de este trabajo. Todo ello se detalla en el apartado 

3.4. Las variables estudiadas fundamentalmente son:

−Uso de TIC.

−Fuentes iconográficas, textuales, cinematográficas, etc.

−Transmisión de valores.

−Actividades.

−Lenguaje y conceptos.
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−Estructura.

−Relación pasado-presente.

−Relación manual-alumno.

−Contenidos conceptuales y procedimentales.

−Actualización científica y metodología historiográfica.

−Desarrollo de la capacidad crítica.

−Agrupamiento en las actividades.

2.5. INSTRUMENTOS

A continuación se exponen sendas fichas de los tres manuales estudiados.

Historia del mundo contemporáneo
Autores J.  Arostegui  Sánchez,  M.  García  Sebastián,  C.  Gatell  Arimont,  J. 

Palafox Gamir y M. Risques Corbella
Curso Primero de Bachillerato
Editorial Ediciones Vicens Vives, S. A.
Primera edición 2008
Esta edición 2010, primera edición, segunda reimpresión
Lugar de edición Barcelona
N.º de páginas 379
Marco legal Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación

Actual. Historia del mundo contemporáneo
Autores Margarita García Sebastián y Cristina Gatell Arimont
Curso Primero de Bachillerato
Editorial Ediciones Vicens Vives, S. A.
Primera edición 1998
Esta edición 1999, primera edición, primera reimpresión
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Lugar de edición Barcelona
N.º de páginas 357
Marco legal Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del 

Sistema Educativo

Ibérica.  Geografía  e  Historia  de  España  y  de  los  Países  
Hispánicos

Autores Manuela Balanzá, Pilar Benejam, Montserrat Llorens, Rosa Ortega 
y Juan Roig

Editorial Ediciones Vicens Vives, S. A.
Curso Tercero de Bachillerato Unificado Polivalente
Primera edición 1987
Esta edición 1992, cuarta edición, segunda reimpresión
Lugar de edición Barcelona
N.º de páginas 471
Marco legal Ley 14/1970, de agosto, General de Educación y Financiamiento de 

la Reforma Educativa

2.6. FUENTES

En  el  grueso  del  trabajo  se  aprecian  dos  zonas  claramente  diferenciadas.  La 

primera parte, correpondiente al punto 3., consiste en un estado de la cuestión para la 

que ha sido necesaria la utilización de bibliografía especializada. Entre el magma de 

publicaciones empleadas, sobresalen por su abundancia las revistas de didáctica. Se han 

utilizado con mayor  profusión  las  correspondientes  a  didáctica  de  ciencias  sociales, 

como sucede con  Íber,  Didáctica de ciencias experimentales y sociales y  Revista de 

investigación. Entre los autores destacan Merchán Iglesias o Rafael Valls Montés.

Para el  estudio práctico,  se  han empleado sendos artículos  de  Valls  Montés  y 

González,  cuyo contenido se detalla  en el  subapartado 3.4.  La matriz  propuesta por 

González para el análisis de libros de texto ha sido de gran utilidad a la hora de analizar 

los manuales.

Tanto como para la  primera parte  como para la  segunda se han empleado las 

fuentes secundarias que se ha comentado, pero cabe añadir  la utilización de fuentes 
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primarias para el estudio de la segunda parte. Estas últimas se detallan minuciosamente 

en los apartados 4.1., 4.1.1., 4.1.2. y 4.1.3.
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3. Marco teórico

3.1. EVOLUCIÓN DE LOS LIBROS DE TEXTO COMO TRANSMISOR DE LA EDUCACIÓN

Aunque pueda resultar paradójico, si se atiende a la educación actual y tenemos en 

cuenta que los manuales son empleados fundamentalmente en la Educación Primaria y 

Secundaria y en menor medida en la Educación Universitaria, cabe rastrear el origen de 

los  manuales  escolares  en  la  Educación  Superior.  En  la  Europa  del  siglo  XIII,  la 

importancia  de la  Educación Universitaria  no radicaba  en la  adquisición  directa  del 

conocimiento  en  sí,  sino  en  saber  qué  opinaban  determinados  autores  respecto  a 

determinadas cuestiones. Por ello, el maestro debía explicar las obras de dichos autores, 

tomándolas como eje y finalidad de las lecciones (Durkheim, 1992: 177-178).  Dicha 

explicación a menudo era leída por el maestro y copiada por los alumnos, que carecían 

de la obra.

De este modo, queda manifiesto que este tipo de obra fue un precursor del libro de 

texto, pero no un libro de texto en sí, puesto que cabría hablar más bien de libro «de 

autor» que de libro «de texto». Además de ello, este tipo de libro no ejercía de mediador 

entre el conocimiento y el alumno, a diferencia de lo que sucede hoy en día. Esto queda 

patente cuando se comprueba que los alumnos de entonces copiaban la explicación sin 

acceder al libro, en cambio, en la actualidad, en los contextos en los que se emplea en 

mayor grado el libro de texto ―Secundaria y Primaria― se otorga a este la autoridad 

como fuente de información fiable y se desestima el uso de apuntes (Merchán, 2002: 

80). 

Fue a partir del siglo XVIII cuando nació el manual como lo entendemos hoy en 

día,  como compendio de lo  que ha de saberse en determinada materia.  Ahora bien, 

aunque el libro de texto se documentara por primera vez a finales del siglo XVIII, no 

fue hasta el siglo XIX cuando se logró su consagración institucional, al vincularse en 
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Europa  occidental  al  nuevo  sistema  escolar  nacional-estatal  decimonónico  (Cuesta, 

1997: 125).

Dicho paradigma implicó dos factores clave: la extensión de la escolaridad y el 

intervencionismo de los estados-nación en materia escolar. El estado-nación encontró en 

el libro de texto una herramienta eficaz para homogeneizar la visión del pasado (Cuesta, 

1997: 149-150). En este sentido, Prats (1997: 10) insiste en que la burguesía del siglo 

XIX, supo ver en la historia un magnífico medio para generar conciencia y asentar la 

estabilidad social de los estados. El principio de las nacionalidades, que partía de la 

premisa de que los ciudadanos de un país compartían una historia y una cultura que 

justificaba la existencia del estado enraizó en la historia (Hobsbawm ápud González, 

2006: 22). Por ello en todos los planes de estudios se crearon visiones de la historia que 

transcendieron a los manuales escolares, donde la meta primordial era la transmisión de 

una noción de historia colectiva como nación: la historia a los pies de los Estados. A 

menudo, los nacionalismos han usado y, en ocasiones, abusado de la historia, puesto 

que, como apunta Topolsky, «la historia y su conocimiento son uno de los principales 

elementos de la conciencia nacional y una de las condiciones básicas para la existencia 

de cualquier nación» (Ápud Prats, 1997: 10).

Así se observa perfectamente en México, donde el 12 de febrero de 1959 se fundó 

la Comisión Nacional de Textos Escolares para dotar gratuitamente a los estudiantes de 

manuales escolares, ya que el 30 de enero se había establecido que estos libros serían 

obligatorios para la enseñanza. Una de las principales razones que se adujeron para la 

dotación gratuita de estos libros fue que reafirmarían en los estudiantes el sentimiento 

de sus deberes hacia la patria de la cual serían ciudadanos, que les inculcarían el amor a 

la patria (Peña, 2010: 19).

La cuestión de los libros de texto gratuitos mexicanos,  ha levantado polémica 

desde  que  se  impulsaron.  Por  un  lado,  se  aducía  que  así  la  educación  era 

verdaderamente democrática,  accesible  a  todos y gratuita,  por otro lado,  que era un 

mecanismo de control por parte del estado y que tenía como consecuencia el dejar de 
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lado buena parte de la realidad, puesto que al ser el Estado mexicano quien editaba los 

manuales escolares, este se convertía en el paradigma de conocimiento que todo niño 

debiera  lograr  (Arista,  Bonilla  y  Lima,  2010:  3-4).  La  univocidad  estandarizaba  la 

educación con ejemplos que se enmarcaban en un contexto urbano y se olvidaban de la 

diversidad cultural,  social,  lingüística y económica del país (Arista,  Bonilla y Lima, 

2010: 19).

La intervención estatal en la educación ha sido un hecho corriente en la enseñanza 

de la historia en gran parte del globo, tanto durante el siglo XIX como durante el siglo 

XX. Otro ejemplo de esto lo constituye la joven República de Argentina, en la que la 

escolarización y el empleo de los manuales escolares tuvo por objeto la invención y 

justificación del Estado-nación, la imposición de una cohesión a un grupo de gentes que 

debían constituir una sola nación (González, 2006: 18):

«Basándose  en  el  acontecimiento  glorioso  de  la  independencia  y  el 

ensalzamiento  de  sus  protagonistas,  convertidos  en  próceres  de  la  patria,  la 

escuela difundió una imagen moralizante y optimista del pasado desde un prisma 

claramente  nacional.  Se  pretendió  así  conformar  una  identidad  común  e 

integradora  de  todos  los  habitantes  de  la  joven  y  heterogénea  República 

Argentina de acuerdo a los intereses y necesidades de la clase dirigente de cada 

momento».

 

De  igual  modo  sucede  en  el  Reino  de  Marruecos  tras  la  independencia  y  la 

consecuente arabización de la escuela. De hecho, el discurso histórico que transmiten 

los  libros  de  texto  de  las  últimas  décadas  se  caracteriza  por  la  exaltación  de  la 

monarquía, la unidad nacional, la religión musulmana y la arabidad (Rodríguez, 2007: 

57).

La institucionalización del sistema educativo del Reino de Marruecos se basó en 

cuatro  pilares  tras  la  independencia de 1956:  la  extensión del  sistema educativo,  la 
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integración de los diferentes sistemas educativos ―islámico, francés, hebreo y español, 

fundamentalmente― en uno solo, la arabización y la marroquinización.

Hasta 1973, Marruecos conservó una concepción histórica francesa, heredada del 

Protectorado franco-español.  Por  tanto,  los  esfuerzos  de Marruecos  se han centrado 

desde entonces en «descolonizar» la historia.  Este es un objetivo aún no alcanzado, 

puesto que la  historia  que forma a los  ciudadanos marroquíes parece más bien una 

reacción a la historiografía de época colonial que una historiografía propia y original 

(Rodríguez, 2007: 56-57). Ello se percibe con claridad tras observar el empleo de las 

corrientes  historiográficas  francesas  al  servicio  de  una  historia  de  Marruecos  que 

reivindica la identidad árabe del país, «[...] negando cualquier tipo de vínculo étnico y 

cultural con el Continente Europeo» (Rodríguez, 2007: 57-58). Así sucede al explicar el 

origen de Marruecos en un sustrato local beréber y el aporte de unos pueblos orientales  

semitas―fenicios,  cartagineses  y árabes―, negando cualquier  aportación  occidental  

―romana, griega, francesa, española e incluso bizantina―.

Así  pues,  la  escuela  y  los  manuales  han  sido  percibidos  ―y  empleados― 

frecuentemente  como transmisores  de  valores  y  así  lo  han querido  ver  multitud  de 

investigadores1, tanto en lo que se refiere a valores nacionales como en los ejemplos 

anteriores, como de todo tipo: religiosos, cívicos, morales, políticos, racistas, de género, 

etc. (Tiana, 2010: 228).

En  el  caso  de  España,  el  empleo  de  los  manuales  con  valor  adoctrinador 

nacionalista queda patente como elemento de primer orden desde el siglo XIX, puesto 

que los libros  de texto son los  productos historiográficos  de mayor difusión (Parra, 

2008:  24).  Sin  embargo,  es  necesario  precisar  que  el  alcance  que  tienen  sobre  el 

imaginario social  y la memoria colectiva de una sociedad dichas obras es de difícil 

cuantificación y concreción (Valls, 2007: 12-14).

José Sanz Bremón fue un catedrático de Geografía e Historia que en el Castellón 

de la Restauración, entre 1880 y 1906, desenvolvió su labor en lo que él denominaba sin 

1 Rodríguez (2007), Valls (1998) y Merchán (2002).
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tapujos  enseñar  historia  patria.  Para  impartir  las  clases,  elaboró  un  manual  propio 

(Parra, 2008: 26). Pese a que la Ley Moyano de 1857 estipulaba el contenido de los 

manuales escolares, esta ley era pasada por alto dadas las posturas divergentes en cuanto 

a su aplicación (Boyd, 2000: 25-26).

Sanz  es,  pues,  la  muestra  de  un  profesor  liberal  que  parecía  inquieto  por  la 

actualización  de  sus  saberes  y  que,  al  contrario  que  sus  colegas  tradicionalistas, 

moderados y republicanos, había escrito un libro de texto que apostaba por postulados 

didácticos e historiográficos más modernos. El manual de Sanz hacía referencia a las 

fuentes, la fiabilidad de estas, constataba las lagunas documentales cuando las había, 

adjuntaba bibliografía,  incluía textos y grabados y,  aunque las cuestiones políticas y 

militares centraban su discurso, dedicaba espacio a los temas sociales y económicos 

(Parra, 2008: 26).

Sin embargo, a pesar de ser un profesor vanguardista, Sanz pensaba que España 

era una realidad que antecedía a sus habitantes. Reconocía el origen de las esencias de 

España en los pueblos prerromanos y también centraba su atención en los emperadores 

hispano-romanos. Pero es la Edad Media y la Reconquista el período que acapara más 

terreno en su libro. Aun cuando su obra no llegara a manifestaciones tan  maurófobas 

como las  de manuales conservadores  como el  de Sánchez Casado,  el  libro de Sanz 

Bremón era acorde a la historiografía de finales del siglo XIX y principios del siglo XX: 

manifestaba  que  la  Reconquista era  una  gesta  nacional  gloriosa,  descalificaba  a  los 

musulmanes, destinaba el doble de páginas a la Corona de Castilla que a la Corona de 

Aragón y 305 frente a 3 páginas a medioevo y Edad Contemporánea, respectivamente 

(Parra, 2008: 26-30). Si bien es cierto que había diferencias entre un manual liberal 

progresista como el suyo, uno tradicionalista o uno moderado, existía un consenso en 

cuestiones como la relevancia de la Reconquista para la patria (Maestro, 2005: 188).

En general, la escuela de la Restauración permaneció lejos de la visión de los 

arabistas  y  africanistas más  tolerantes,  pero la  reforma del  Bachillerato de Eduardo 

Callejo en 1926, bajo la dictadura de Primo de Rivera trató de establecer un libro de 
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texto único para cada materia. El manual para historia de Yela Utrilla era visiblemente 

menos intransigente para con al-Andalus, aun no llegando a las posturas de los arabistas 

(Parra, 2007: 20-21).

Durante la Segunda República se mantuvo el control oficial de los manuales, pero 

se amplió el  espectro de libros oficiales mediante la creación o traducción de obras 

extranjeras de reconocido prestigio científico y didáctico (Boyd, 2000: 181, 194). Sin 

embargo, el impulso renovador de Rafael Altamira condujo hacia posturas generalmente 

arabistas (Boyd, 2000: 142-143).

En  el  franquismo,  la  escuela  fue  el  campo  de  pruebas  de  adoctrinamiento 

nacional, para lo cual fueron necesarias las sucesivas  depuraciones de profesores y la 

inspección educativa (Parra,  2007:  24).  Si  durante la  República se  había  tendido al 

europeísmo,  la  marginación  internacional  del  nuevo  régimen  favoreció  que  los 

manuales  se  hicieran  eco  de  un  antieuropeísmo  (Hernández,  2001:  378-381).  No 

obstante,  aunque este discurso escolar calara en las élites franquistas, el africanismo 

diplomático de estas no transcendió a la escuela. El régimen no tenía ninguna intención 

de  aplicar  el  discurso  africanista  más  allá  de  ciertos  círculos  diplomático  razones 

oportunistas (Parra, 2007: 16, 25).  

Al factor ideológico nacional, Alain Choppin (Ápud Tiana, 2010: 212) suma otras 

características  de  los  manuales  escolares:  productos  de  consumo,  soportes  de 

conocimiento y herramientas educativas. En función del carácter múltiple cabe decir 

que paralelamente a la propagandística, la función examinatoria escolar fue cobrando 

más fuerza y a ello enardeció el uso del manual. La visión del pasado quedó vinculada a 

la memoria, por lo que el libro de texto «[...] recuerda de lo que hay que acordarse [...]», 

es decir,  graba la «historia oficial» en la memoria del alumno y la somete a examen. De 

esta manera, además, se obtienen ciudadanos disciplinados  ―adoctrinados, incluso―, 

puesto que conocen un «pasado oficial» pero carecen de capacidad crítica, adormecida 

por una formación meramente memorística, repetitiva en sus objetivos y en sus formas. 

El énfasis en la memorización se aprecia en los manuales de Primaria, que incorporan 
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una serie de herramientas para favorecer la memorización, como las cuestiones (Cuesta, 

1997: 155). El libro de texto se configura, pues, como una herramienta perfecta para los 

propósitos a los que sirve.

Durante el siglo XX la tendencia continuó, con el agravante de que la presencia 

del libro de texto se ha ido afianzando en las aulas hasta el punto de hacer difícil el 

imaginarse una clase de Historia sin libro de texto (Cuesta, 1997: 125).

Tras  la  Segunda  Guerra  Mundial,  el  paradigma  se  modificó  en  Europa  ―en 

España habría que esperar a la Transición―, pues se pasó de un modelo de instrucción 

de  «ciudadano-sujeto»,  base  del  estado-nación,  a  un  modelo  de  «ciudadano-

participante», cuya compromiso era la democracia (González, 2006: 21-22).

Sin embargo,  no fue hasta  a  partir  de  los  años  Setenta  del  siglo  XX,  cuando 

comenzó a cuestionarse todo este paradigma educativo en general y el papel del libro de 

texto  en concreto  y  a  reconocer  su subjetividad.  Según Álvarez  (s/a:  1),  el  manual 

escolar se erige en el recurso didáctico que más influye en el tipo de enseñanza en el 

ámbito de Secundaria. Por lo general, se usa el libro de texto de una forma cerrada y 

prioritaria  en  la  ESO,  siguiendo  principalmente  la  concepción  editorial  en  lo  que 

respecta tanto a los contenidos como a la manera de enseñarlos.

Dada esta situación de preeminencia de los manuales escolares en el aula, resulta 

vital atender a lo que se transmite mediante este recurso didáctico a los alumnos. Hay 

que  tomar  en  consideración  tanto  los  contenidos  incluidos  como  los  contenidos 

omitidos; ya que no existen textos inocentes,  todo discurso alberga unos contenidos 

empapados de ideología,  valores e intereses económicos, comerciales y políticos.  El 

manual escolar traspasa la cosmovisión de un determinado grupo social-cultural, «que 

coincide frecuentemente con el conocimiento representativo de la cultura dominante y 

mayoritaria,  presentándolo  en  el  libro  de  texto  como  el  saber  único  y  universal» 

(Álvarez, s/a: 1). Si atendemos al concepto de cultura, comprobamos como los libros de 

texto no son en absoluto inocentes. Para Plog y Bates (Ápud Aguilera Reija, Beatriz et 

ál., 2009: 115) la cultura es un sistema de creencias, valores, costumbres y conductas 
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compartidos,  que  los  integrantes  de  una  sociedad  emplean  en  interacción  entre  sí 

mismos y con su mundo. Este sistema es transmitido de generación en generación a 

través del aprendizaje.

Por ello, para la educación intercultural, usar el libro de texto de forma cerrada y 

prioritaria resulta inadecuado porque el manual suele reflejar primordialmente la cultura 

mayoritaria,  mientras  que  este  tipo  de  educación  requiere  de  materiales  plurales 

adecuados a la diversidad del aula (Álvarez, s/a: 2). Es decir, se debe rechazar la visión 

tradicional de los manuales que exponen una historia lineal protagonizada únicamente 

por los vencedores y los dominantes para formular una historia que lleve al alumnado a 

desmantelar los estereotipos (Álvarez, s/a: 4).

Ahora bien, las críticas no han surgido solo desde la educación intercultural, sino 

que desde otros ámbitos han sido mucho mayores, llegándose a una fuerte contestación 

al sistema educativo (Gatto, 1990):

«La institución educativa “escolariza” muy bien, pero no “educa” – algo por 

completo inherente al diseño organizacional.

No es la culpa de los malos profesores o del poco dinero gastado, es que es 

imposible que la educación y la escolarización puedan llegar a ser alguna vez la 

misma cosa.

Las escuelas fueron diseñadas por Horace Mann y Barnard Sears Harper de 

la Universidad de Chicago y por Thorndyke de la Escuela Normal de Columbia y 

otros hombres para ser instrumentos de la dirección científica de las masas.  Las 

escuelas están diseñadas para producir, a través de la aplicación de fórmulas, seres 

humanos estandarizados cuyo comportamiento pueda ser predecible y controlado».

Tras  las  graves  críticas  arrojadas  por  multitud  de  autores,  cabría  esperar  una 

reformulación de los libros de texto, sin embargo, los manuales producidos a posteriori 
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no parecen distar excesivamente de sus antecesores (López ápud Merchán, 2002: 93). 

Para Valls  (1998: 69-70),  las innovaciones se cuentan en la  calidad histórica de los 

manuales, pero no en la calidad didáctica. Así se comprueba que los principales cambios 

producidos  en los manuales escolares a partir de 1975, cuando se retomaron, al menos 

parcialmente, algunas interpretaciones de la «línea liberal» de los manuales antiguos y, 

sobre  todo,  se  abandonó  la  exaltación  patriótica,  no  supusieron  un  cambio  en  la 

metodología de enseñanza, sino una renovación historiográfica (Valls, 1995: 118). Por 

su  parte,  González  (2006:  22)  sostiene  que  actualmente  los  manuales  siguen 

transmitiendo una conciencia histórica como lo hacía en los siglos XIX y XX, si bien 

apelando a construcciones históricas más que a «esencias» nacionales.

Contrariamente,  Rodríguez  (2007:  59)  ratifica  la  existencia  de  cambios  en  la 

pedagogía y los manuales marroquíes, ya que enumera varios aspectos que han variado 

en las últimas décadas:

• Modificaciones en la enseñanza de la historia de Marruecos posterior a la 

Independencia.

• Matización  del  contenido  bélico  del  mensaje  religioso.  Destaca  la 

desaparición  de  la  palabra  yihad de  los  manuales  de  ciencias  sociales. 

Incluso  los  libros  de  texto  de  primer  curso  de  enseñanza  Secundaria 

preparatoria incorporan un breve estudio del cristianismo y del judaísmo y 

hacen  referencia  al  «diálogo  de  civilizaciones»  y  a  la  tolerancia  entre 

religiones.

• Aparición de cierta noción  braudeliana de la historia, fundamentalmente 

en la etapa de  Secundaria en torno a la idea del Mediterráneo, la historia  

de  larga  duración y  al  concepto  de  civilización.Casi  extinción  de  la 

historia de al-Andalus, reducida a su relación con las dinastías almorávide 

y almohade.

• Adopción de manuales que dicen adoptar la pedagogía por competencias.
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Si bien Rodríguez (2007: 60) matiza que existe una «[...] contradicción intrínseca 

entre una teoría pedagógica innovadora que busca desarrollar el pensamiento crítico y 

un férreo control de los contenidos». Es decir, que a pesar de la aparente renovación de 

los manuales, los objetivos únicamente han mostrado repercusión en los manuales de 

cuarto y quinto de Primaria. A esto cabe sumar que no se haya procedido a, según las 

instrucciones  pedagógicas  oficiales,  desarrollar  el  pensamiento  crítico  del  alumnado 

mediante el  impulso a la habilidad para contrastar fuentes diferentes. Este déficit  se 

explica en el hecho de que cuando los manuales abordan temas que atañen directamente 

a  la  identidad  nacional  o  a  asuntos  delicados  para  la  historia  oficial  del  Reino,  la 

capacidad crítica se reduce al mínimo y con ella la de análisis, de manera que fuentes, 

imágenes y actividades no hacen sino reproducir el mismo discurso que previamente se 

hacía de modo expositivo (Rodríguez, 2007: 60).

En resumen, pese a la inicial divergencia de Rodríguez respecto a Cuesta y Valls, 

las matizaciones aducidas no hacen sino dar la razón a los últimos. En cualquier caso, el 

hecho de persistir cierto desacuerdo en cuanto a la existencia o inexistencia de cambios 

en los  manuales  se  podría  explicar  por  el  factor  contextual  e  histórico  diferente  de 

Marruecos, es decir, el contexto islámico y excolonial. Cabe tener en cuenta que hasta la 

reforma de 2002, la historia marroquí en Primaria era de índole teológico.

Así, sucede que cuando se da un cambio, no es realmente significativo ―o, como 

se  afirma  a  continuación,  incluso  contraproducente―.  En  México,  los  manuales 

escolares son repartidos por una sección del gobierno llamada CONALITEG2, excepto 

en  unos  pocos  casos  en  los  cuales  se  permite  la  difusión  de  libros  procedentes  de 

editoriales privadas en Secundaria. Este hecho ha venido generando en gran medida una 

acusada uniformidad a nivel estatal, por lo que tradicionalmente los manuales hacían 

gala de grandes dosis de nacionalismo como se ha apuntado arriba. Sin embargo, a raíz 

de sendas reformas de 1993 y 2006 se ha producido una modernización educativa que 

ha recluido significativamente las humanidades ―filosofía e historia― en aras de las 

materias técnicas (Peña,  2010: 20-21). Dicho arrinconamiento ha mermado parte del 

2 Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos.
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nacionalismo  de  las  clases  de  historia,  pero  también  ha  despojado  de  su 

contextualización  la  historia,  convirtiéndola  en  una   «[...]  asignatura  de  carácter 

informativo y de narraciones lejanas a la realidad de los estudiantes» (Peña, 2010: 21). 

La razón de ello lo explica Peña (Peña, 2010: 21-22) de la siguiente manera, que llega a 

hablar de manipulación:

«Los actuales  libros  muestran una historia  maniquea,  que a través  de su 

pretendida  neutralidad,  simplemente  traslada  los  temores  de  las  cúpulas 

conservadoras a las transformaciones sociales. Aunque por momentos se ensalza el 

cambio social por la vía de las elecciones se le cierra el camino a cualquier otro 

camino  alterno,  en  especial  todos  aquellos  donde  el  hombre/la  mujer  toma 

conciencia de su carácter histórico—para volver a la historia nacional una historia 

de  fragmentos,  es  decir,  tiestos,  que  solamente  dan  sentido  a  un  presente  ya 

inmutable, es decir, puramente sincrónico.

Frente  a  la  incertidumbre  del  cambio  social  o  de  los  movimientos 

revolucionarios se encuentra la estabilidad y el refugio de las instituciones: llámese 

la Real Audiencia, el Virrey o el ejército».

Sin embargo, los problemas que presentan los manuales no escapan al criterio del 

profesorado. Los docentes reconocen que los libros de texto contribuyen positivamente 

a  la  labor  de  aprendizaje  de  los  discentes.  No  obstante,  también  señalan  los 

inconvenientes  que  acarrea  plasmar  una  visión  tradicionalista  del  desarrollo  de  los 

contenidos,  a  saber:  sobrecarga  de  datos,  actividades  que  no  permiten  entender  los 

temas abordados,  planteamiento de la  información orientada hacia  la  memorización, 

ausencia o concepción no adecuada de las secuencias didácticas, entre otros (Arista, 

Bonilla y Lima, 2010: 22).

Todo  lo  concerniente  a  los  manuales  escolares  de  historia,  adolece,  pues,  de 

grandes dosis de ideologización.
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3.2. EL LIBRO, EL ALUMNO Y EL PROFESOR: EL USO DE LOS MANUALES ESCOLARES

A pesar  de las  críticas  a  los  manuales,  estos  siguen siendo escogidos  por  los 

profesores para impartir  las clases. Esto se explica porque más allá de convicciones 

ideológicas o historiográficas, los docentes se ven mediatizados por el contexto del aula 

y factores como el problema del control sobre el alumnado pesan mucho en la elección. 

Ello conduce a la adopción de una herramienta como el libro de texto que simplifique 

este  tipo  de  inconvenientes  (Merchán,  2002:  83).  De  hecho,  la  deriva  histórica 

económica ha provocado que las escuelas tengan que sustituir a los padres y ocuparse de 

los hijos  menores  mientras los progenitores trabajan.  Se amplían,  de este modo, las 

horas  lectivas,  con  las  consecuencias  que  ello  acarrea  para  el  gobierno  del  aula, 

sumándole protagonismo al libro de texto por su capacidad de hacer más manejable el 

gobierno de la clase (Merchán, 2002: 102). Así pues, el desarrollo de la clase queda 

reducido a «[...] lectura, explicación de la lectura, comprobación de resultados. Es una 

visión tradicional, de corte acumulativo y lineal» (Arista, Bonilla y Lima, 2010: 14).

De  cualquier  manera,  la  elección  del  libro  de  texto  no  es  algo  que  resulte 

únicamente del criterio  del profesor,  quien a menudo ni siquiera tiene capacidad de 

decisión. Los manuales se suelen escoger en las reuniones del departamento, lo cual 

implica que se seleccionan cada dos, tres o cuatro años. Cuando un profesor nuevo llega 

a un centro, debe aceptar la elección efectuada por sus colegas años atrás. En todo este 

proceso  las  editoriales  ―a  través  de  los  agentes  comerciales―  influyen 

significativamente  sobre  la  toma  de  decisiones,  puesto  que  sus  argumentos  y  sus 

recursos pesan en el proceso de reflexión y deliberación. Si a ello se le añade el hecho 

de las pocas diferencias observables entre ellos, el ámbito de reflexión queda restringido 

más bien a casi nada (Merchán, 2002: 84). 

Sin embargo, al comprobar como, por otra parte, se registra un descenso en la 

demanda de materiales alternativos o de innovación, se llega a la conclusión de que pese 
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a lo sumario de la elección, el libro de texto tiene éxito dada su funcionalidad práctica. 

Es  decir,  los  profesores  ―cuando  les  es  posible― escogen el  libro  de  texto  como 

herramienta  tradicional  que  persiste  a  pesar  de  las  críticas  porque  garantiza  mayor 

facilidad a la hora de su aplicación a la dinámica normal del aula (Merchán, 2002: 85). 

Para  los  docentes,  el  libro  de  texto  es  la  representación  perfecta  de  la  profesión, 

proporciona  los  saberes  y  delimita  lo  que  abarca  la  asignatura  (Peiró,  1993:  45). 

Probablemente, además,  una de las causas que explican el éxito de los manuales de las 

grandes editoriales radica en su versatilidad, que le permite dar respuesta a un espectro 

variado de situaciones educativas, puesto que ofrece datos abundantes y complejos, así 

como  resúmenes  y  simplificaciones,  y  proporciona  a  la  vez  una  amplia  gama  de 

actividades rutinarias y mecánicas junto a otras de índole más creativa (Merchán, 2002: 

87-88).

Los manuales permiten condensar cómodamente contenidos, fuentes, actividades 

y elementos gráficos, «el libro es visto como un recurso que permite el trabajo de los 

alumnos en clase al  tener  que resolver  algunas  de las  actividades  propuestas  en las 

lecciones además de ser una fuente de consulta y de algunos recursos como mapas, 

líneas  del  tiempo e imágenes» (Arista,  Bonilla  y Lima,  2010:  22).  Sin embargo,  es 

necesario aclarar, en lo que a las actividades se refiere, que normalmente son de carácter 

rutinario,  puesto  que  además  de  facilitar  la  gobernabilidad  de  la  clase,  son  más 

fácilmente  evaluables  y  se  ajustan  a  la  delimitación  temporal  de  la  escuela  actual. 

Mientras que las actividades más creativas, estimulantes y de mayor valor intelectual, 

son desechadas por los profesores por ser de difícil evaluación, por la dificultad que 

implica  mantener  el  control  de  la  clase  o  porque  simplemente  son  consideradas 

actividades  de  ampliación  que  no  son evaluadas  en  el  examen,  por  lo  que  solo  se 

llevarán a cabo en el supuesto de disponer de tiempo suficiente (Merchán, 2002: 93-96).

Otro de los criterios clave de elección es la familiaridad con el contenido. Aunque 

los  profesores  noveles  traten  de  llevar  a  cabo una  enseñanza al  estilo  universitario, 

basada en la  exposición del  estado de la  cuestión con la  consecuente disparidad de 

explicaciones,  los  alumnos  mantienen  una  lógica  distinta.  Los  discentes  ante  todo 
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esperan recibir instrucciones precisas sobre qué es lo que se tiene que saber para aprobar 

el examen, puesto que se hallan influidos por la lógica examinatoria.  Borries, Körber y 

Meyer-Hamme (2006: 4), en una encuesta a 838 alumnos y 70 docentes, demuestran 

que profesores y alumnos son opuestos en cuanto a lo que a los manuales se refiere, 

mientras que el profesorado está en contra, el alumnado está claramente a favor de que 

los  libros  de  texto  proporcione  la  información evaluable  y de  que  esta  sea  única  e 

inequívoca3.

Esta disparidad genera una pugna en la que a menudo se impone el criterio del 

alumno. Así el  uso del libro de texto vence dada su capacidad de recopilar datos y 

facilitar  el  estudio  de  cara  al  examen.  A consecuencia,  no  obstante,  se  empobrece 

significativamente el  papel  del  profesor y la  utilidad de asistir  a  las clases,  pues  la 

información necesaria para aprobar queda perfectamente explicada en el manual. De 

hecho, al contrario de lo que desearían los profesores, el manual acaba monopolizando 

el tiempo dedicado en clase y no en casa (Borries, Körber y Meyer-Hamme, 2006: 5). 

En última instancia el docente queda reducido a mero gestor de la temporalización y 

administrador del manual: «[...] no es el profesor el que utiliza el libro de texto sino el 

texto el que utiliza al profesor» (Merchán, 2002: 88-90) y, finalmente, el profesor asume 

que debe preparar la clase basándose en el libro, por lo que acaba escogiendo el más 

familiar.

Según Aarón (2004: 2-3), llegados a este punto, los profesionales de la enseñanza 

utilizan  el  libro,  generalmente  de  manera  cerrada,  puesto  que  se  someten  a  la 

concepción específica del libro de texto tanto en los contenidos como en la forma en 

que se enseñan. Así se explica la actitud respecto al manual escolar de la mayor parte de 

los profesores. Para la mayoría de docentes es un recurso básico para la enseñanza, en 

cuanto a que es la guía para las actividades que se deben desarrollar y a que es la fuente, 

en ocasiones única, de información. Esta dependencia de los profesores respecto a los 

manuales escolares,  tiene consecuencias en la determinación del currículum real,  en 

3 La razón de este hecho se encuentra en que el alumnado difícilmente concibe la historia como algo 
subjetivo. No puede valorar la «construcción» o «deconstrucción» de la historia cuando apenas tiene 
un conocimiento ilusorio sobre la misma (Borries, Körber y Meyer-Hamme, 2006: 5).
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tanto que a la hora de hacer la programación toman como referente estos libros debido a 

que  contienen  conocimientos  considerados  fundamentales,  presentan  resúmenes  y 

actividades; es decir, se les considera suficientes por sí mismos para la consecución de 

los  objetivos  especificados  en  el  programa de  estudios  .  Por  ello,  el  libro  de  texto 

requiere de atención especial (Arista, Bonilla y Lima, 2010: 13).

Si  bien  el  profesor  actúa  de  ese  modo  por  criterios  como  la  comodidad,  la 

facilidad y las demandas de los alumnos, el origen de este modo de pensar y proceder 

del  alumnado puede explicarse  por  la  «mercantilización» del  conocimiento   en  una 

sociedad capitalista en la que la obtención de títulos académicos es un mecanismo de 

promoción socio-económica (Merchán, 2002: 101-102).

Así pues, dadas las características de la escuela actual, se comprende el éxito y 

protagonismo de los manuales en las clases de historia.

Por este motivo, cabe replantearse el papel que debe jugar el libro de texto en la 

clase de Historia  e  impedir  que debilite  la  autonomía y creatividad del  profesorado 

(Aarón, 2004: 107).

3.3. ALGUNOS ELEMENTOS QUE PODRÍAN MEJORAR LOS LIBROS DE TEXTO

La influencia del uso de los manuales escolares transciende la adquisición de unos 

contenidos concretos, ya que afecta a la misma concepción del aprendizaje. Debido al 

protagonismo  que  los  libros  de  texto  adoptan  en  clase,  es  el  recurso,  como  se  ha 

señalado, que más influye en lo que sucede en el aula. Las actividades de un manual 

modelan la manera en que los discentes conciben la historia, de hecho, pueden limitar o 

ampliar el alcance de los hechos históricos para los alumnos. Es decir, los estudiantes 

adquieren  su  sentido  de  lo  que  significa  aprender  historia  en  función  de  las 

oportunidades  de aprender  que se les  muestre.  Por este  motivo,  es necesario que el 

alumno  además  de  información,  se  familiarice  con  estrategias  cognitivas  que  le 
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permitan gestionar mejor su proceso de aprendizaje (Arista, Bonilla y Lima, 2010: 19).

Esto  está  en  consonancia  con  la  existencia  de  tres  tipos  de  contenidos:  a  los 

contenidos  conceptuales  cabe  añadir  los  contenidos  procedimentales  y  actitudinales 

(Gómez, Mauri y Valls, 2002: 21). De este modo los recursos utilizados en la enseñanza 

no se deben valorar solo por su fidelidad al programa conceptual, sino también por su 

integración de un desarrollo disciplinar y una propuesta pedagógica (Arista, Bonilla y 

Lima, 2010: 23).

En este  sentido,  cabe tener  presente que un libro de texto solo es útil  cuando 

permite  trabajar  con él  en  clase.  No es  suficiente  con que  el  manual  albergue  una 

narración histórica, sino que es preciso que favorezca un trabajo de las habilidades de 

argumentación, valoración y crítica. Para ello se puede ofrecer documentación real y 

pedir al alumnado que produzca su propia exposición a partir de esta. Así se estimula 

una metodología de investigación que incrementa la autoestima y el criterio propio. El 

manual debe permitir la elaboración de interpretaciones propias  (Álvarez, s/a: 5-6).

A la  documentación real  hay que añadir  una serie de elementos: un apéndice, 

bibliografía, filmografía, un glosario y una serie de páginas Web. Si además el manual 

incorpora un formato claro, lógico y sencillo y potencia que los alumnos reconozcan 

fácilmente los objetivos, los conceptos primordiales y el proyecto general de la unidad 

didáctica, se mejora sustancialmente la comprensibilidad de la materia. Esto resulta vital 

en  tanto  en  cuanto  el  manual  debe  adaptarse  a  la  capacidad  de  comprensión  del 

alumnado. Por eso, se debe atender al lenguaje empleado. La sobrecarga cognitiva que 

conlleva el «academicismo» científico impide en cierto grado la correcta comprensión. 

Sin  embargo,  la  vinculación  con  los  alumnos  no  acaba  aquí,  es  preferible  que  los 

contenidos  presentados  guarden  relación  con  las  experiencias  de  los  discentes,  una 

forma de lograr esto podría ser interrelacionar la materia con los problemas del presente 

(Álvarez, s/a: 4-5).

Por último, en relación con lo anterior, es necesario mencionar que los alumnos de 

hoy en día precisan de la adaptación de los materiales escolares a la realidad del mundo 
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actual  y,  en  definitiva,  a  la  suya.  El  abuso  de  los  manuales  no  es  la  manera  más 

adecuada de fomentar el aprendizaje, sino que es importante avanzar en la creación de 

material digital más acorde con el entorno de los alumnos y con los retos que impone la  

nueva sociedad (Arista, Bonilla y Lima, 2010: 24-25).

3.4. CONSIDERACIONES SOBRE EL ANÁLISIS DE LIBROS DE TEXTO

A la hora de proceder a juzgar libros de texto, el análisis no puede basarse en 

exclusiva  en  lo  que  afirman  los  propios  manuales  sobre  sí  mismos,  por  ello  es 

imprescindible contar con una serie de criterios sobre los que reparar.

En primer lugar hay que tener en cuenta la transposición didáctica, es decir, el 

grado de adaptación entre los conocimientos de la ciencia histórica y el conocimiento 

escolar  que  se  propone.  En el  interior  de  esta  sección  se  incorporan  las  cuestiones 

relacionadas  con la  epistemología  y  la  metodología  de  la  ciencia  histórica  como la 

actualización historiográfica.

Al  producirse  la  transposición  didáctica  se  debe  atender  también  al  nivel  de 

correlación respecto a los contenidos científicos. Hay que valorar el grado de alteración, 

simplificación  y  reducción;  cómo  están  relacionadas  las  múltiples  causas  de  los 

fenómenos históricos; el modo en que se introducen los ejemplos para comprobar si 

falsean  o  no  la  historia;  los  conceptos  usados,  así  como  aquello  que  connotan 

implícitamente.

Además,  también es preciso comprobar  si  el  manual  trata  de superar  posibles 

confusiones y de potenciar la capacidad crítica de los alumnos; así como dejar clara la 

función reservada al alumno y al profesor y conservar un equilibrio entre los objetivos 

planteados y la clase de prácticas que se proponen.

La legibilidad y estructura deben considerar el uso de los textos, ilustraciones, 
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gráficos y todos los elementos en general que integran un libro de texto (Valls, 1998: 

72-74).

No hay que olvidar tampoco la forma en que se articulan los contenidos. Si solo 

se trabajan los de índole conceptual o si se les da un espacio a los procedimentales y 

actitudinales.  También  debe  analizarse  la  formulación  y  características  de  las 

actividades y la presencia o no de recursos audiovisuales,  informáticos y telemáticos.

Paula  González  (2006:  26),  por  su  parte,  propone  una  matriz  de  análisis  de 

manuales en tres tablas. Cada tabla incluye una serie de factores que conviene tener en 

cuenta a la hora de proceder a analizar un manual:

Dimensión Variable Indicador
La manera en que se 
presentan los materiales

Imágenes, mapas, croquis, 
estadísticas

Incorporación de materiales 
gráficos
Identificación y 
contextualización
Origen de las imágenes
Pluralidad histórica de las 
imágenes (vida cotidiana, 
cultura, material, etc.)

Imágenes como fuentes 
históricas (estimular 
interpretaciones,
 posibilitar comparaciones)

Textos Si contiene textos 
historiográficos, éstos tienen 
que ser claramente 
diferenciados

La pluridimensionalidad en 
que se presentan los 
contenidos históricos

Presentación de una 
dimensión sincrónica

Diversas dimensiones de 
experiencia (economía, 
sociedad, política y cultura), 
sus diferencias y su 
reciprocidad, sus 
correlaciones internas y su 
potencial de transmisión

Presentación de una Nivel temporal de cambios a 
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dimensión diacrónica largo plazo (estructuras) y 
cambios a corto plazo 
(acontecimientos)

La pluriperspectividad de la 
presentación histórica

Pluriperspectividad histórica 
al nivel de los afectados

Presentación a través de 
conflictos o problemas para 
presentar desde varias 
perspectivas la experiencia 
histórica

Tabla 1: Utilidad para estimular la percepción histórica. Fuente: González, 2006: 26.

Dimensión Variable Indicador
Tratamiento interpretativo de 
acuerdo a los principios 
metodológicos de la historia 
como ciencia

Desarrollo de capacidades 
metodológicas

Presentación y desarrollo de 
problemas
Establecimiento y 
verificación de hipótesis
Investigación y análisis del 
material histórico
Aplicación crítica de 
categorías de interpretación 
globales

Evitar certidumbre 
dogmática y definitiva

Tiempos verbales denotan 
formas abiertas y 
probabilísticas

Mostrar las posibilidades y 
limitaciones del 
conocimiento histórico

Provisionalidad de las 
explicaciones

Pluriperspectividad al nivel 
del observador

Presentación de diversos 
marcos explicativo-
interpretativos de los
procesos históricos

Tabla 2: Utilidad para estimular la interpretación histórica. Fuente: González, 2006: 26.

Dimensión Variable Indicador
Relación entre perspectiva 
global y el punto de vista 
presente de los alumnos

Reflexionar sobre el papel 
desempeñado por la 
interpretación histórica en la 
comprensión que el alumno 
tiene de sí mismo y del 
presente

Textos o actividades 
proponen referencias 
empáticas, afectivas, 
experienciales, vivenciales

Establecimiento de 
relaciones con la identidad de 

Textos o actividades 
proponen considerar la 
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los alumnos comprensión que los 
alumnos tienen de ellos 
mismos, de sus 
preocupaciones, proyectos

Formación de una opinión-
juicio histórico

Posibilitar la formación de 
una opinión-juicio histórico 
potenciando el uso 
argumentativo de 
experiencias e 
interpretaciones

Las actividades piden 
opiniones fundamentadas, 
donde se establezcan 
relaciones entre argumentos 
y razones, abiertas a las 
refutaciones y 
contrastaciones

Presencia y trabajo con 
referencias al presente

Ilustran la singularidad del 
pasado y permiten medir la 
diferencia temporal entre el 
pasado y el presente

Las referencias al presente 
no se introducen como meras 
imágenes o datos sino como 
elementos para permitir una 
relación temporal de pasado, 
presente y futuro

Las referencias permiten 
vislumbrar un trozo de 
perspectiva futura para el 
presente

Las referencias al presente 
permiten realizar un puente 
con las perspectivas futuras 
colectivas e individuales

Tabla 3: Utilidad para estimular la orientación histórica. Fuente: González, 2006: 26.
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4. Estudio comparativo de los manuales

4.1. SELECCIÓN Y JUSTIFICACIÓN

Se  han  seleccionado  un  total  de  tres  obras  para  llevar  a  cabo  el  análisis 

comparativo.  El número escogido podría haber sido diferente, sin embargo, hay una 

serie de factores que han condicionado esa decisión. En primer lugar cabía atender al 

tiempo  disponible  para  llevar  a  cabo  el  Trabajo  de  Fin  de  Máster,  por  lo  que  era 

necesario trabajar con una cantidad modesta de libros de texto. Por el otro lado, era 

deseable un número de obras representativo. El imprescindible equilibrio entre ambos 

factores ha llevado a desestimar la realización del estudio con uno o dos manuales por 

haberse juzgado tal cantidad como insuficiente. A esto, debe sumarse el hecho de que 

este  sea  un  análisis  centrado  en  los  manuales  de  Educación  Secundaria  de  la 

Democracia, razón por la que se ha creído conveniente estudiar un manual de cada una 

de  las  tres  leyes  que  han  estado  en  vigor  en  el  período  democrático,  a  saber, 

cronológicamente: la Ley 14/1970, de agosto, General de Educación y Financiamiento 

de la Reforma Educativa4 ―a partir de ahora, LGE―; la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de 

octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo5 ―a partir de ahora, LOGSE―; 

y la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación6 ―a partir de ahora, LOE―.

El  porqué  de  la  elección  de  manuales  de  este  último  período  de  la  historia 

española estriba en dos aspectos. Por un lado, el presente estudio se ejecuta a fin de 

contribuir  a  la  didáctica  en  general  y  en  concreto  a  la  reflexión  sobre  el  uso  y  la 

constitución de los materiales  de hoy en día  y a  la  elaboración de nuevos recursos 

educativos. La finalidad del análisis requiere, pues, el trabajo con materiales actuales. 

Por el otro lado, se ha juzgado conveniente no adentrarse más allá de esta época porque 

4 Publicada en el Boletín Oficial del Estado, n.º 187, pp. 12525-12546.
5 Publicada en el Boletín Oficial del Estado, n.º 238, pp. 28927-28942.
6 Publicada en el Boletín Oficial del Estado n.º 106, pp. 17158-17207.
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se ha considerado que la Democracia española constituye un momento histórico bien 

definido y con características que lo hacen singular y autónomo respecto al régimen 

franquista previo.

La intención de contribuir a la mejora de los libros de texto actuales ha propiciado 

también  que  se  escogieran  obras  de  la  misma  editorial  con  dos  objetivos:  ver  la 

aplicación  de  la  legislación  en  las  unidades  didácticas  y  estudiar  como  la  política 

editorial  va  evolucionando  conforme  pasan  los  años.  Por  ejemplo,  en  materiales 

didácticos. La editorial elegida ha sido Vicens Vives, ya que es una de las que tienen 

mayor difusión en el Estado Español.

Sin  embargo,  el  trabajo  con  material  regulado  por  aquellas  tres  leyes  que  se 

mencionaba arriba conlleva un inconveniente, mientras que los manuales de la LOE y la 

LOGSE  son  de  primer  curso  de  Bachillerato,  los  de  la  LGE  son  de  tercero  de 

Bachillerato  Unificado  Polivalente  ―a  partir  de  ahora,  BUP―,  ya  que  esta  última 

establecía este curso para el rango de edad de los alumnos de dieciséis años. Esto lleva 

aparejado un verdadero cambio en el  currículo,  ya que mientras que en primero de 

Bachillerato se estudia  Historia del mundo contemporáneo  (DOCV, 5806: 71307), en 

tercero de BUP se estudia Geografía e historia de España (BOE, 187: 12530).

Ante este contratiempo era preciso tener en cuenta los currículos de la LOE, la 

LOGSE y la LGE ―así como sus respectivas formulaciones autonómicas― para optar 

por una de las varias soluciones posibles. Las dos leyes más recientes ―esto es, la LOE 

y  la  LOGSE―  coinciden  en  disponer  la  asignatura  de  Historia  del  mundo 

contemporáneo para el primer curso de Bachillerato e Historia de España para segundo 

(DOCV,  5806:  71306-71307;  BOE,  106:  17173;  ).  En  cambio,  la  LGE  establece 

Geografía  e  historia  de  España  para  tercero  de  BUP  e  Historia  del  mundo 

contemporáneo para el Curso de Orientación Universitaria ―a partir de ahora, COU― 

(BOE, 187: 12530). Por tanto, la asignatura de primero de Bachillerato y de COU son 

prácticamente idénticas ―en lo que a temario se refiere, dejando de lado cuestiones 
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metodológicas― y la de segundo de Bachillerato y la de tercero de BUP son parecidas7. 

Así pues, el estudio permitía las siguientes combinaciones a la hora de comparar los 

manuales:

−Atendiendo a la madurez ―edad― del alumno:

− 1.ª Primero de Bachillerato y tercero de BUP.

− 2.ª Segundo de Bachillerato y COU.

−Atendiendo a la similaridad del programa:

− 3.ª Primero de Bachillerato y COU,

− 4.ª Segundo de Bachillerato y  tercero de BUP.

Ahora  bien,  el  balance  de  la  decisión  se  ha  escorado hacia  la  primera  de  las 

opciones a causa de una cuestión metodológica. Los manuales de COU están enfocados 

inequívocamente hacia  la  universidad.  Por  tanto,  si  bien  el  temario  de  Historia del  

mundo contemporáneo  de COU es igual al de la asignatura homónima de primero de 

Bachillerato, la finalidad de COU impone un estilo cuasi-universitario de enseñanza. 

Esto se observa fácilmente al comprobar que un manual de COU como  Historia del  

mundo contemporáneo  de Antonio  Fernández  adopta  la  forma  de  un  libro  de  texto 

universitario, es decir, carece por completo de cualquier tipo de actividad o ejercicio y 

fuente, reduce las imágenes al mínimo y contiene, esencialmente, texto.

Descartadas  por  este  motivo,  la  segunda  y  tercera  posibilidades,  pues,  cabía 

decidir  entre la primera y la  cuarta.  Ha primado el  criterio de madurez sobre el  de 

similaridad del programa, lo que ha favorecido la inclinación por la primera opción. La 

razón de la preferencia de este criterio sobre el otro se justifica en que este condiciona 

en mayor medida la didáctica que el contenido, cualquier docente estará de acuerdo en 

7 Las diferencias más significativas en cuanto al programa lo constituyen el que en segundo de 
Bachillerato el temario se ciña a la historia contemporánea, mientras que en tercero de BUP se 
abarque desde la prehistoria, por un lado, y que en BUP se añada la geografía a la historia.
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que  las  diferencias  entre  enseñar  historia  contemporánea  de  España  o  historia 

contemporánea universal resultan nimias si se las compara con las de enseñar historia a 

alumnos de distintas edades.

En lo que se refiere al material seleccionado para analizar, cabe recordar que las 

limitaciones del presente trabajo incitan a una selección representativa de los manuales, 

por  ello  se  ha  escogido una  unidad didáctica  del  mismo período de  cada  libro.  Al 

comparar el índice de los tres libros de texto, se comprueba que los acontecimientos o 

procesos históricos que unos autores han concebido como una unidad didáctica aparte, 

otros los han agrupado junto a otros contenidos para formar un tema más amplio o los 

han  repartido  en  dos  unidades  distintas.  Por  tanto  en  ocasiones  resulta  complicado 

encontrar  tres  unidades  que abarquen un lapso de tiempo similar,  simultáneo y que 

aborden el mismo objeto de estudio ―cultura, economía, política, sociedad, etc.―.

Respecto a esto último, es preciso decir que se ha mostrado preferencia por la 

economía, por entenderse que en época contemporánea se trata de una realidad que ha 

ido traspasando las fronteras nacionales. Desde la Revolución Industrial el mundo ha 

vivido un proceso de creciente interdependencia económica hasta la actualidad ―en lo 

que  ha  venido  a  conocerse  como  globalización  económica―,  que  tuvo  una 

manifestación evidente en la crisis económica de los años Treinta. Esto evita que el 

manual de Geografía e Historia de España se centre únicamente en nuestro país y trate 

de abarcar una dimensión más internacional; más en consonancia,  pues, con los dos 

manuales de historia universal.

Así  pues,  se  han  seleccionado  los  temas  económicos  de  dicho  momento: 

Economía y sociedad 1914-1936, Estados Unidos: prosperidad, crisis y depresión y La 

economía  del  período  de  entreguerras  (1918-1939);  la  vigésimo  tercera  unidad  de 

Ibérica:  Geografía  e  historia  de  España y  de  los  Países  Hispánicos,  la  novena  de 

Actual:  Historia  del  mundo  contemporáneo y  la  octava  de  Historia  del  mundo 

contemporáneo, respectivamente.

Ahora bien, aun cuando normalmente se limite el análisis a estas unidades por las 

36



PABLO ANDRÉS ANTÓN

razones que se han aducido antes,  en ocasiones  dichos límites se transgredirán para 

resaltar algún aspecto puntual digno de ser comentado.

A continuación se lleva a cabo una descripción detallada de la estructura de los 

manuales en su conjunto y de sus unidades didácticas.

4.1.1. Historia del mundo contemporáneo

Los autores (Arostegui  et  ál.,  2010: s/p) delimitan las objetivos del  manual al 

inicio del mismo:

«La  concepción,  los  contenidos  y  la  estructura  del  libro  responden 

básicamente a los siguientes objetivos:

• Ofrecer al alumnado un marco conceptual que le permita conocer los 

hechos más relevantes del mundo contemporáneo, en la convicción 

de que ello le facilitará la comprensión y el análisis de los complejos 

acontecimientos que se producen en la sociedad actual.

• Formar al alumnado en la práctica de las competencias específicas 

de la Historia (dimensión temporal, valoración de fuentes históricas, 

conciencia  histórica...)  y  de  las  competencias  comunes  como  la 

obtención, el procesamiento y la comunicación de la información».

El manual consta de diecisiete unidades didácticas que abarcan desde el Antiguo 

Régimen hasta el mundo actual. Estas se organizan en cuatro bloques diferentes, por lo 

que cada uno integra entre tres y cinco temas de unas veintidós páginas cada uno. Los 

bloques temáticos son los siguientes:
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−I. Los orígenes del mundo contemporáneo.

−II. Tensiones y conflictos en la primera mitad del siglo XX.

−III. Un mundo bipolar.

−IV. El mundo actual.

La relación de unidades temáticas que constituyen cada bloque puede encontrarse 

en sendas introducciones a cada tema, las cuales se ubican al inicio de cada bloque. 

Estas introducciones tienen una extensión de dos páginas e incorporan elementos como 

un mapa histórico, un eje cronológico, un índice de los temas incluidos en el bloque y 

un breve texto introductorio.  El índice del manual, donde se especifican las unidades 

didácticas, puede encontrarse en el apéndice final, por otro lado.

A su vez, cada unidad didáctica sigue una estructura idéntica que se explica en la 

sección  «¿Cómo es  este  libro?»  (Arostegui  et  ál.,  2010:  s/p),  que  preludia  el  libro 

propiamente dicho. La estructura se fija en siete partes:

• Introducción. Consta de dos páginas, que incorporan varios componentes: 

una  ilustración  de  un  aspecto  relevante  de  la  unidad  temática,  un  eje 

cronológico más detallado que el general que refleja los principales hitos 

del período, un índice de contenidos del tema y una serie de sugerencias en 

materia de cine, literatura, historiografía y páginas Web para que el alumno 

goce de material complementario.

• Interior  del  tema.  El  núcleo  temático  se  estructura  en  cuatro  o  cinco 

apartados  con  los  subsiguientes  subapartados.  Cada  apartado  comienza 

con  una  introducción  y  una  serie  de  terminología  básica,  y  está 

acompañado  de  material  diverso,  como  gráficos,  esquemas,  tablas, 

ilustraciones  y  mapas.  Además,  en  los  márgenes  del  texto  principal  se 

integra  textos  adicionales  que amplían  la  información o fragmentos  de 

fuentes históricas, así como biografías de personajes notables del período.
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• Pregunta clave. Esta sección plantea un interrogante clave del tema, que 

trata  de  explicar  mediante  un  conjunto  de  documentos  y  un  texto 

explicativo que los enmarca. A ello se suma material gráfico y actividades 

guiadas que pretenden trabajar con los documentos.

• Repasa lo esencial. Consiste en un esquema que resume el contenido de la 

unidad didáctica.

• Métodos de trabajo histórico. Es una actividad con el propósito de conocer 

y practicar  cada  una  de  las  diversas  técnicas  de  trabajo  propias  de  las 

ciencias  sociales  en  general  y  de  la  historia  en  concreto.  Para  ello  se 

incluye una serie de preguntas guiadas que conducen a la realización de un 

comentario de la actividad.

• Analiza  los  documentos.  Los  autores  pretenden  con  ello  el  análisis  de 

documentos de manera que el alumno se familiarice con tareas como el 

comentario de textos y la interpretación de mapas históricos, gráficas o 

ilustraciones, más allá de la mera contemplación.

• Ponte a prueba. La sección tiene como objetivo la práctica del contenido 

de la unidad mediante actividades, bien sean de definición de conceptos, 

mediante un eje cronológico o de otro tipo.

4.1.2. Actual. Historia del mundo contemporáneo

Los  autores  (García  y  Gatell,  1999:  IV)  aseguran  que  el  libro  se  centra 

fundamentalmente en el  siglo XX y que se han incluido sumariamente «las grandes 

líneas de fuerza, que arrancando del siglo XIX, son indispensables para comprender la 

evolución  del  mundo  contemporáneo».  Así  se  comprueba  que  los  contenidos  se 

estructuran en cuatro bloques, uno dedicado a un siglo XIX largo y tres dedicados a un 
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siglo XX corto:

−I. Balance del siglo XIX hasta 1914.

−II. La época de los grandes conflictos mundiales.

−III. El mundo desde 1945.

−IV. Problemas y perspectivas del mundo actual.

Cada uno de los bloques  incluye entre  seis  y  tres unidades didácticas,  lo que 

arroja un total de diecinueve temas con una media de casi dieciocho páginas cada uno. 

Una relación de las distintas unidades didácticas que integran cada uno de los bloque 

puede hallarse en el apéndice final.

En lo que se refiere a la composición de estas unidades didácticas, cabe afirmar 

que siguen un patrón estándar:

• El inicio de cada bloque temático es anunciado por un par de páginas que 

recogen un índice de los temas del bloque además de cuatro ilustraciones.

• Asimismo, la unidad didáctica es precedida por una breve introducción, un 

índice específico y una ilustración a toda página.

• El  cuerpo  de  la  unidad  sintetiza  en  varios  epígrafes  ―entre  cuatro  y 

siete― «una  información  básica  para  comprender  lo  fundamental  del 

período estudiado». A ello se suma una documentación complementaria 

que  consta  principalmente  de  textos,  gráficos,  esquemas,  mapas, 

ilustraciones... acompañados de una serie de cuestiones que deben orientar 

el trabajo del alumnado.

• En algunas unidades aparecen una serie de técnicas de trabajo que tienen 

la  finalidad  de  enseñar  al  alumno  a  analizar  documentos.  El  apartado 

ofrece una explicación de las pautas que se deben seguir para trabajar y 

una serie de actividades para poner en práctica dichas pautas.
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• Por último, muchas unidades concluyen con un dossier de ampliación de 

temática monográfica que se focaliza en un aspecto concreto del período. 

Se anexan documentos textuales y gráficos que se siguen de cuestiones 

sobre estos.

Por otro lado, los autores (García y Gatell, 1999: IV) destacan que además de los 

conocimientos  básicos  sobre la  sociedad actual,  el  manual  debe servir  para adquirir 

instrumentos y estrategias que faciliten la generación de una capacidad crítica propia. 

Por  ello  el  libro  trata  de  entrelazar  los  contenidos  conceptuales  con  los  contenidos 

procedimentales, coordinándolos para la asimilación de los contenidos históricos:

«Hemos intentado en todo momento potenciar las facultades de comprensión 

y análisis por encima de las de erudición y memorización. Así el libro plantea al  

alumnado  no  solo  la  adquisición  de  contenidos  conceptuales,  sino  también  el 

aprendizaje  de  una  serie  de  habilidades  y  estrategias  características  de  la 

elaboración del conocimiento histórico (temporalidad, causalidad, relativismo...)».

4.1.3. Ibérica. Geografía e Historia de España y de los Países Hispánicos

Puesto que este manual responde a la Ley General de Educación de 1970, para la 

edad de dieciséis/diecisiete años los alumnos no cursan primero de Bachillerato, sino 

tercero de BUP. Esto tiene como consecuencia que el contenido sea distinto (BOE, 187: 

12530). El manual recoge un temario mucho más extenso puesto que aglutina Geografía 

e Historia. Además, para el caso de la Historia se abarca desde la Prehistoria hasta la 

publicación del manual por primera vez, a finales de los años Ochenta. Ahora bien, en lo 

espacial, tanto en Geografía como en Historia, el temario es más restringido, pues se 

reduce  al  ámbito  hispánico  ―cabe  aclarar  que,  pese  a  la  referencia  a  los  Países 

Hispánicos en el subtítulo de la obra, el centro de interés principal es España, solo se 
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estudian  las  otras  áreas  hispánicas  subsidiariamente,  como  se  verá  en  el  apartado 

siguiente―.

Aunque pareciera que la inclusión de la Geografía en el  programa del manual 

pudiera suponer una desviación respecto a los otros libros de texto escogidos, la historia 

contemporánea goza de mayor extensión en el conjunto de la obra. Como se aclara en la 

presentación,  el  manual  concede  mayor  dimensión  e  importancia  a  la  historia 

contemporánea ―especialmente en lo económico y lo social― debido a que por sus 

características especiales puede interrelacionar las dos materias que componen el libro 

―geografía e historia― (Balanzá et ál., 1992: V).

Además de ello, en la presente edición se ha aligerado el peso de los temas de 

Geografía,  que quedan reducidos  a  soporte  del  marco físico de los  acontecimientos 

históricos y a explicación de la situación de la Historia más contemporánea (Balanzá et 

ál., 1992: VI). El desequilibrio entre geografía e historia es patente al comprobar que el 

índice alberga treinta y dos unidades didácticas: veintiséis de historia ―81.25%― y 

solo seis  de geografía  ―18.75%―. Por tanto,  a pesar  del  nombre de la  obra,  cabe 

pensar más bien en ella como un manual de historia con marco geográfico adicional. 

Por  otro  lado,  esta  separación  entre  Geografía  e  Historia  facilita  la  labor  de 

análisis, ya que las unidades de cada una de las materias han sido elaboradas por un 

equipo distinto.

En cuanto a las treinta y dos unidades didácticas, tienen una media de casi quince 

páginas por tema y se articulan en tres partes bien diferenciadas: introducción, grueso de 

la unidad y  actividades:

• La introducción abarca una sola página que queda partida verticalmente en 

dos partes, una destinada a una fotografía o mapa y la otra para  albergar el 

texto introductorio a la unidad.

• El grueso de la unidad consta principalmente del discurso historiográfico, 

que se agrupan en torno a una decena de epígrafes con sus respectivos 
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subepígrafes.  No  hay  actividades  en  esta  sección,  pero  sí  que  puede 

hallarse multitud de imágenes, mapas, gráficos e incluso fragmentos de 

textos de fuentes primarias y secundarias.

• Las actividades se encuentran concentradas al final de la unidad, en un 

espacio que oscila entre las dos o las cuatro páginas, sin embargo,  gran 

parte  de  las  unidades  no  presentan  sus  actividades  correspondientes  al 

final  de  la  misma,  sino  junto  a  las  de  otro  tema.  De  hecho,  algunas 

unidades  didácticas  carecen de actividades  propias,  puesto que dada  la 

similitud  de  algunos  temas,  se  concentran  los  ejercicios  en  un  único 

espacio. Así sucede, por ejemplo, con los temas 28 y 29,  La población 

española y  El  fenómeno  urbano en  España,  respectivamente,  que 

comparten el bloque de actividades  La población y el fenómeno urbano, 

situado al final del tema 29.

Al margen de las unidades didácticas, la obra incorpora al inicio una bibliografía 

científica recomendada.

4.2. ANÁLISIS

4.2.1. Ibérica. Geografía e Historia de España y de los Países Hispánicos

Tal como se indicaba en el apartado 2.5 del presente trabajo, el manual fue editado 

estando en vigor la Ley 14/1970, de agosto, General de Educación y Financiamiento de 

la Reforma Educativa, publicada en el Boletín Oficial del Estado, número 187, entre las 

páginas 12525 y 12546.

En la presentación de la obra, los autores (Balanzá et ál., 1992: V-VI) de Ibérica.  

Geografía e Historia de España y de los Países Hispánicos sostienen que han tomado 
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como  criterio  principal  el  que  la  rigurosidad  científica  no  se  vea  afectada  por  la 

necesidad de adaptación del material al alumnado de dieciséis/diecisiete años. Para ello 

alegan que han rehuido de una excesiva simplificación, ya que los contenidos sumarios 

solo resultan útiles para aquellos que los han sintetizado.

En general, el análisis revela que el texto parece ser consecuente con la intención 

de  los  autores.  Se  emplea  un  lenguaje  especializado  ―crecimiento  vegetativo,  

productividad, sector agrario, acumulación de capitales, etc.― que otorga precisión al 

discurso y resulta adecuado al nivel de los alumnos. Es de destacar las referencias a las 

fuentes de las gráficas ―se insistirá en esto más adelante― así como alguna mención 

ocasional a cuestiones historiográficas, por ejemplo, se cita a Edward Malefakis como 

autor especializado en la página 345. Además, la clara estructuración de la unidad le 

concede claridad y permite alabar la transposición didáctica en lo que a epistemológico 

se refiere.

Ahora bien, también cabe arrojar algunas sombras sobre la calidad científica del 

texto. En primer lugar, a pesar de las referencias a «los historiadores» en general o a 

alguno en particular, esta pluriperspectividad de los procesos históricos no es suficiente, 

puesto que la mayor parte del tiempo se establece una única versión de los hechos. No 

existe una provisionalidad de las hipótesis ―que ni siquiera son tratadas como tal― y el 

discurso resulta tajante en cuanto a forma se refiere, es decir, los verbos emplean los 

tiempos  de  pasado  en  indicativo,  no  se  usan  ni  condicionales  ni  construcciones  de 

posibilidad que dejen un margen al error.

En segundo lugar, dejando al margen la Geografía, nos encontramos ante un texto 

que prima la Historia política por encima de las demás. A la zaga le siguen la Historia 

económica y cultural ―incluida la Historia del Arte― y por último la historia social, 

que resulta una gran marginada en el conjunto del contenido. A esta hay que sumar la 

Historia de las mentalidades, del género, del paisaje, etc. que han tenido un desarrollo 

más reciente y que a duras penas encuentran lugar en el manual, cuando así sucede. Si 

tenemos en cuenta la Geografía, llama la atención su subordinación a la Historia y su 
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reducido peso en el currículo, lo cual puede conducir al alumno a pensar que se trata de 

una materia de segunda clase.

Al aplicar la matriz de González (2006: 26) que presenta en su tabla de percepción 

histórica ―véase apartado 3.4.―, se comprueba que el manual adolece de una «[...] 

dimensión sincrónica [...]» incompleta, pues no se tratan equitativamente las diversas 

ramas  de  la  Historia,  aunque  las  que  aparecen  sí  guardan  relación  entre  sí.  Esta 

interrelación se comprueba en la unidad didáctica analizada con los epígrafes referidos a 

consecuencias de la economía en los cambios sociales, las migraciones y la influencia 

económica de la Gran Guerra sobre España, páginas 346, 340 y 345 respectivamente. 

En tercer lugar, también hay que criticar la actualización científica, cabe traer a 

colación que el manual considera la Revolución Industrial como un proceso separado en 

dos procesos diferentes.

Por último, la objetividad del manual podría quedar cuestionada por los valores 

que parece transmitir. Nada más significativo de esto que el título de la obra, al que 

hacíamos referencia en el apartado inmediatamente anterior.

El título del libro sigue las directrices de la LGE, que especifica que se integre la 

Historia de los Países Hispánicos también. Esta alusión, hoy en día poco usual, puede 

estar  vinculada  al  discurso  político  oficial  del  régimen franquista  ―Una,  Grande  y 

Libre―, puesto que la LGE entró en vigor durante la Dictadura. Por ello, posiblemente, 

aunque la primera edición del manual fuera más acorde a esta legislación, las sucesivas 

ediciones ―aquí se estudia la cuarta― habrían ido despojando al manual de esta carga 

hasta llegar al punto en que cualquier referencia a las colonias españolas es puramente 

incidental. Los autores, que reimprimen esta edición en los años Noventa, han tratado de 

disminuir la carga de valores franquistas. Evidentemente, será inevitable que adquiera 

los valores de la nueva época ―Democracia―, pero observar los temas dedicados por 

la obra al franquismo revela que no nos encontramos ante un libro sometido al discurso 

del régimen. Los nuevos valores que van a ir adquiriendo los manuales se verán en el 

análisis de las otras dos obras.
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En cuanto a lo didáctico, a primera vista, se echa en falta una mayor integración 

entre  el  texto  y  la  docencia,  puesto  que  parece  que  el  manual  pretenda  limitarse  a 

enseñar el estado de la cuestión de los contenidos. Para ir más allá, cabe observar el 

adecuado tratamiento del material adicional, esto es, los diagramas y tablas. En lugar de 

meros accesorios, los autores hacen un estupendo uso de las gráficas: a lo largo de toda 

la  unidad  introducen  números  en  el  cuerpo  del  texto  que  señalan  la  relación  de 

determinado diagrama o tabla con un particular fragmento de texto e invitan al alumno a 

comprobar por sí mismo los datos de los que habla el texto en las gráficas ―«[...] como 

puedes ver en la gráfica 2» (Balanzá et ál., 1992: 340)―.

Las  gráficas  ―véase  apéndice― son  en  su  mayoría  fuentes  secundarias  y  se 

extraen de la obra de historiadores fundamentales para el período ―Nadal, Tuñón de 

Lara, Cipolla,...―. De las veintiuna del tema, solo una es una fuente primaria.

Aunque es cierto que el manual no propone al alumno un trabajo más exhaustivo 

y profundo a partir de estas gráficas, en las actividades del final ―pp. 402-405― sí se 

incorporan actividades sobre otros diagramas y tablas. De hecho, hay nueve ejercicios, 

de los cuales seis giran en torno tablas, dos a gráficos y uno a un texto. Estas actividades 

tienen dos partes: la fuente y las cuestiones. Las cuestiones, a su vez, pueden dividirse 

en dos ―a veces tres― secciones, Por ejemplo, en el ejercicio primero de la página 402 

―véase apéndice―, debajo de la tabla hay seis grupos de preguntas enumerados de la a 

a la  f. La preguntas  a son de muy fácil resolución, parecen concebidas para situar al 

alumno en el tema que atañe el ejercicio. A continuación, las letras b-e se corresponden 

con cuestiones que requieren de la observación y el análisis de la tabla. Finalmente, en f 

se  indica  al  alumno  que  elabore  varios  diagramas  en  su  cuaderno.  El  formato  y 

contenido de las preguntas llevan al alumno a un esfuerzo de reflexión y comparación 

de los datos con sus conocimientos, lo cual potencia sus habilidades cognitivas.

Un ejemplo de esto último puede hallarse también en la cuarta actividad, donde se 

pide explícitamente que se dibuje una gráfica de evolución del número de huelgas y 

después  se  compare  y  relacione  con  la  de  la  página  404,  que  detalla  el  proceso 
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inflacionista (Balanzá et ál., 1992: 403).

El desarrollo de la capacidad crítica también se ve condicionado por el hecho de 

que las  actividades demanden opiniones  fundamentadas,  si  bien es  cierto  que no se 

establecen relaciones entre argumentos y causas abiertas a posibles refutaciones. 

A diferencia de las gráficas, con otro tipo de recursos gráficos se da un uso menos 

reflexivo. Por ejemplo, se incluye un cuadro cuyo pie de fotografía reza: «La burguesía 

catalana de principios de siglo vista por un pintor de la época, Ramón Casas» (Balanzá 

et ál., 1992: 343). La utilidad del cuadro parece acabar ahí, puesto que no se plantea 

ningún tipo de actividad relacionada con la obra, ni se le exige al alumno que trate de 

reflexionar sobre la burguesía catalana o sobre la relación del cuadro con esta.
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A pesar de ello, no se puede afirmar que las ilustraciones y fotografías resulten 

meramente figurativas, puesto que se encuentran contextualizadas, son representativas 

del  período y abarcan una amplia  serie  de situaciones  ―vida cotidiana como en la 

imagen de arriba, arte, economía con los olivos andaluces, etc.―. Los únicos casos en 

que la labor de la ilustración parece ser decorativa es en la introducción de los temas, 

como en la página 339 ―véase apéndice―.

En lo que respecta a la vinculación entre el pasado y el presente, que pretende 

fomentar  el  la  conciencia  del  devenir  histórico  y  su  implicación  en  la  realidad  del 

alumno, cabe decir que es un aspecto completamente descuidado por los autores. El 

manual  no  utiliza  textos  o  imágenes  que  puedan  resultar  afines  a  la  vida  de  los 

discentes, en su lugar emplean áridas cifras macroeconómicas. Por ejemplo, no se da el 

caso de actividades a partir de literatura o películas. De hecho, el manual carece de 

filmografía  recomendada,  y  la  bibliografía  que  recomienda  es  de  carácter 

exclusivamente  historiográfico.  Del  mismo  modo,  tampoco  se  tienden  puentes  del 

pasado al presente ni del presente al futuro. Esta falta de conexión en ambos sentidos, 

pueden conducir a una desafección y una sensación de inutilidad de la materia por parte 

del alumno.

Por otro lado, la erradicación de las actividades del núcleo de la exposición y su 

aglutinación al final de las unidades ―o de los bloques―, podría relacionarse con la 

concepción de los autores del manual. En la presentación, estos sugieren al docente que 

seleccione aquellos «[…] temas-centros de interés [...]» (Balanzá et ál., 1992: VII) que 

consideren ante la imposibilidad de impartir todo el temario. El manual se presenta más 

bien como una obra de consulta, y se proponen varias posibilidades de trabajo:

• Comenzar por el final e ir remontándose en la Historia.

• Seleccionar únicamente una época por trimestre.

• Centrarse en exclusiva en un aspecto que sirva de hilo conductor a través 

del tiempo.
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• Limitarse a una región o zona concreta de la geografía española.

Finalmente, es preciso poner en relieve que el manual no propone ningún tipo de 

tarea en colaboración en absoluto, todas las actividades y todo el texto están concebidos 

para trabajar individualmente.

4.2.2. Actual. Historia del mundo contemporáneo

La influencia de la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General 

del Sistema Educativo, publicada en el Boletín Oficial del Estado, número 238, entre las 

páginas 28927 y 28942 que regula la educación en la fecha en que se publicó el manual, 

se deja notar ya en el prólogo. Como se mencionaba en el apartado 4.1.2., las autoras 

(García  y  Gatell,  1999:  IV)  señalan  la  pretensión  de  entrelazar  los  contenidos 

conceptuales con los contenidos procedimentales para  coordinar una asimilación de los 

contenidos históricos.

Sin duda alguna, la mejor traslación del manual a este respecto es el apartado de 

Técnicas de trabajo, presente en ocho temas. Hay técnicas de trabajo relativas a:

−Comentario de texto.

−Comentario de mapas históricos.

−Comentario de novelas históricas.

−Trabajo con bibliografía.

−Comentario de películas históricas.

−Recensión de libros.

−Desarrollo de temas de Historia.
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−Análisis de conflictos bélicos.

−Comentario de mapas conceptuales.

Puesto que la unidad nueve solo contiene Dosier de ampliación, se va a analizar 

El comentario de mapas históricos de la unidad tres ―véase apéndice―.

Esta sección se divide en dos partes. En la primera, se ofrece una explicación de la 

utilidad, la finalidad, la leyenda y las características de un mapa histórico y se enumeran 

una serie  de pautas para llevar  a  cabo el  comentario en cuatro pasos:  presentación, 

descripción  e  interpretación.  En la  segunda,  se  plantea una actividad para poner  en 

práctica lo estudiado en la primera parte. El ejercicio consiste en comentar un mapa 

concreto de la unidad y seguir  las indicaciones,  que se corresponden con las pautas 

dadas.

Ahora  bien,  queda  clara  la  vinculación  de  contenidos  procedimentales  y 

conceptuales, ya que el alumno aprende a interpretar mapas sobre la materia impartida, 

pero ¿hasta qué punto esto repercute en el desarrollo de la capacidad crítica del alumno? 

Lo cierto es que las preguntas están formuladas para ser resueltas más a partir de la 

teoría explicada que de la propia reflexión.

Esto contrasta en cierto modo con la intención de los autores en el prólogo de 

sobreponer la facultad de análisis por encima de la erudición y memorización (García y 

Gatell, 1999: IV). No obstante, antes de emitir un juicio sobre el la contribución o no 

del  manual  a  la  generación  de  una  opinión-juicio  propia  del  alumno,  es  necesario 

observar las actividades corrientes.

La unidad nueve, que aborda la economía de entreguerras, contiene multitud de 

tablas y diagramas económicos, como sucedía con el manual anterior. A diferencia del 

otro,  este presenta los ejercicios junto a dicho material  gráfico.  Aunque esto es una 

optimización del espacio y los recursos, ya que existe un porcentaje mayor de número 

de actividades por documento, lo cierto es que los ejercicios incluyen una media de dos 

preguntas. Esto significa que pese a que se trabajen más documentos, no se hace tan a 
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fondo. Ello supone que mientras algunos ejercicios planteen cuestiones que instigan al 

alumno  a  relacionar  contenidos  y  a  reflexionar  sobre  ellos,  sus  causas  y  sus 

consecuencias  ―como  el  documento  nueve  de  la  página  157―;  otros  ―como  el 

documento  veintidós  de  la  página  165―  no  pasen  de  un  mero  estadio 

descriptivo/repetitivo, insuficiente por sí solo.
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157.

Ilustración 3: Documento 
22. Fuente: García y  
Gatell, 1999: 165.
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Respecto a las imágenes ―y todo el material gráfico en general― , es digno de 

alabanza su contextualización y pertinencia  ―no así su identificación, como se verá 

adelante―, ya que hacen gala de una variada gama de situaciones. Imágenes como la de 

abajo retratan las contradicciones del capitalismo ejemplarmente.

Sin  embargo,  al  igual  que  sucedía  con  el  manual  anterior,  se  echa  en  falta 

actividades que trabajen a partir de fotografías, dibujos, grabados o lienzos. Frente al 

elevado  número  de  diagramas,  mapas,  tablas  y  textos  con  ejercicios,  hay  un 

reducidísimo número de tareas sobre fuentes iconográficas. De hecho, aunque estas no 
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son infrecuentes, la mayor parte de los temas aislan las imágenes con un pie de foto y 

una breve explicación únicamente. Hay que ir a la unidad dos, en la página 21, para 

encontrar uno de los escasos ejemplos.

Es  preciso  añadir  que,  aunque  el  material  complementario,  en  general,  está 

seleccionado adecuadamente, los autores han omitido su procedencia  ―excepto en el 

caso de los textos―, por lo que el alumno no es consciente del origen de la información, 

sobre si es histórica o historiográfica ―pues está mezclada―, ni sobre su objetividad y 

fiabilidad, por ende.

Esto último actúa en detrimento del grado de rigurosidad científica del manual y, 

por consiguiente, repercute en el desarrollo de la capacidad crítica del estudiante. El 

hecho de que la  Historia  se  presente  como una verdad cerrada,  indiscutible  crea  la 
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ilusión de que es algo objetivo que cabe memorizar.  A esta ficción colaboran también 

las formas verbales en indicativo y la ausencia de enumeración de hipótesis, como en el 

manual anterior, con el agravante de que en este ni se hace referencia a divergencias 

historiográficas, ni se citan historiadores, ni se indica el origen de las fuentes. Es decir, 

se constata la inexistencia de versiones diferentes o posturas divergentes de los hechos y 

la falta de contraste entre las explicaciones de la época dadas a determinado fenómeno y 

las actuales.

En  lo  que  atañe  a  otros  elementos  de  la  transposición  didáctica,  como  es  la 

actualización científica también cabe criticar el enorme peso dado a la Historia política 

y económica, del mismo modo que sucedía con el manual más antiguo, con la salvedad 

de que la Historia social crece a costa de la cultural. Sigue sin haber rastro de otras 

ramas históricas, excepto el último tema, que dedica un apartado a la Historia de la 

ciencia.

Ahora  bien,  también  hay  que  resaltar  que  se  han  subsanado  errores  que  se 

producían en el anterior manual, la Revolución Industrial, por ejemplo, es considerada 

un  único  proceso  histórico,  aunque  se  le  sigue  concediendo  mayor  importancia  al 

ferrocarril que a los canales como vertebrador del mercado interior británico.

Sin embargo, el  libro resulta  poco fiel  a  la  universalidad que da nombre a la 

asignatura.  Las  propias  autoras  reconocen  que  se  centran  fundamentalmente  en  el 

ámbito europeo con sus ramificaciones de EE. UU. y la Unión Soviética y que solo 

abordan el resto del mundo sumaria y marginalmente (García y Gatell, 1999: IV). El 

índice así lo corrobora, hay unidades con verdadera vocación mundial, pero en otras 

solo se abarca una región del globo: solo en dos de ellas esa área no es Europa, ni EE.  

UU. ni la Unión Soviética. Esto da una idea de uno de los valores más evidentes de los 

que está impregnado el manual, que resulta, pues, profundamente eurocéntrico.

Por  último,  es  preciso  celebrar  que  además  de  la  inclusión  de  contenidos 

procedimentales, que se comentaba al inicio del epígrafe,  existen otras innovaciones 

respecto  al  manual  anterior.  Se  procura  ―tímidamente―  buscar  actividades  más 
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motivadoras  que  acerquen  al  alumno  a  la  materia.  Aunque  queda  lejos  el 

establecimiento  de  vínculos  entre  el  pasado  y  el  presente,  o  entre  la  realidad  del 

alumnado y la Historia, se propone un comentario de películas en el tema cinco (SCAN 

P 86-87 AP). Así se marca una diferencia respecto al manual anterior que evidencia el 

cambio  tecnológico  y  la  concienciación  de  la  necesidad  de  apostar  por  las  nuevas 

tecnologías en el aula. La segunda innovación la constituye la presencia de actividades 

para  hacer  un  grupo,  como el  debate  en  torno al  origen de  los  Estados  Unidos  de 

América del Dosier de ampliación: el nacimiento de una nación. Dos nuevas propuestas 

que compensan en parte la pérdida de calidad científica ―véase apéndice―.

4.2.3. Historia del mundo contemporáneo

La actualidad de la obra queda patente en la portada, que muestra un tren de Alta 

Velocidad, porque este manual se corresponde con la legislación actualmente vigente: 

Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, publicada en el Bolentín Oficial del 

Estado, número 106, pp. 17158-17207. Ello se deja notar en que ya se menciona en el 

prefacio el concepto de competencias (Arostegui et ál., 2010: s/p). La obligatoriedad de 

estas se comprueba en el uso del material visual, audiovisual y cibernético, es decir, en 

el tratamiento de la información y la competencia digital ―a partir de ahora, TIC―. Se 

observa pues, un firme avance respecto al manual anterior. De hecho,  todos los temas 

recomiendan al  menos una película,  aunque no son frecuentes  las  actividades  sobre 

estas.  En  realidad,  solo  hay  un  espacio  en  todo  el  manual  destinado  a  trabajar 

filmografía, en la página 83 de la sección Métodos de trabajo histórico del tema cuatro: 

Análisis de una película como documento histórico.

El apartado se divide en cuatro partes:

• Introducción sobre la utilidad del cine para la Historia y el tratamiento de 

esta por aquel.
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• Fotograma de un largometraje puesto como ejemplo: en este caso, como la 

unidad cuatro aborda el movimiento obrero, Germinal, de Claude Berri.

• Ficha artística y técnica de esta película.

• Guía para el comentario. Se sugieren cuatro pasos a seguir: identificación 

y presentación, argumento y personajes, interpretación y contexto histórico 

y conclusiones. A lo largo de estos cuatro escalafones, se hacen preguntas 

o bien se dan indicaciones ―véase apéndice―.

Llegado este punto, es preciso resaltar la visión que se ofrece de la historia. A 

diferencia del manual anterior, que se refería a la historia como un proceso cerrado, 

definitivo y objetivo, en la introducción sobre la utilidad del cine para la Historia, los 

autores afirman la subjetividad de la misma y de las fuentes (Arostegui et ál., 2010: 83):

«Las  películas  históricas  explican,  desde  el  presente  y  por  medio  de  la 

ficción,  acontecimientos  pretéritos,  y  se  ofrece  de  ellos  una  particular 

reconstrucción. La mirada del cineasta propone una interpretación personal de este 

pasado.  Por  ello,  la  película  presenta  un  discurso  sobre  los  acontecimientos 

históricos que es necesario analizar, valorar y criticar.

La visión que presenta el director no deja de ser una interpretación que está 

sometida  a  una  serie  de  condicionantes  ideológicos,  políticos  y  sociales.  En 

definitiva, refleja también la mentalidad del momento: no es lo mismo, por poner 
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Ilustración 6: Ficha Germinal.  
Fuente: Arostegui et ál., 2010: 83.
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un ejemplo, una película sobre los conflictos obreros producida en 1938 que en el 

año 2000; de la misma manera que no es lo mismo si su director es conservador, 

anarquista o socialista. Se presenta, siempre, una determinada forma de interpretar 

el pasado».

La Guía para el comentario está concebida para desarrollar esta idea, y fomentar 

las habilidades críticas del alumno para con las fuentes y la Historia en general. Así, las 

preguntas e indicaciones van encaminadas a subrayar la subjetividad del filme como 

fuente: «¿Cuál es su procedencia social y su adscripción ideológica [del director]? […] 

Identifica  a  los  principales  personajes  individuales  y  colectivos,  y  caracteriza  su 

ideología. […] ¿Crees que [la película] refleja la situación de la época y la reconstruye 

con fidelidad?»  (Arostegui et ál., 2010: 83)

Este tipo de actividades avalaría, al menos en parte, la rigurosidad científica del 

manual,  sin  embargo,  además de  comentario  de  películas,  hay  de  carteles,  cuadros, 

fotografías, textos y novelas, y, aparte de en el cine, solo se aborda la cuestión de la 

subjetividad de las fuentes en la literatura,  lo  cual la  hace insuficiente.  A esto cabe 

sumar que el discurso sigue ofreciendo una única versión de los hechos, no incluye citas 

a historiadores ni constata divergencias de opiniones entre estos.

En  relación  con  la  subjetividad,  el  comentario  de  películas  aseguraba  en  su 

introducción el hecho de que el pasado se construye a partir del presente. Lo cierto es 

que en el libro de texto se mejora la vinculación de la materia con el alumnado y se 

constata por primera vez el intento de trasladar el pasado al presente. Actividades como 

el comentario de películas resultan mucho más motivadoras para el alumno. La relación 

pasado-presente, a su vez, se aprecia claramente en esta actividad cuando hacia el final 

de la guía se pide al alumno que establezca nexos de unión entre la temática abordada 

en la película y la actualidad. Esta tarea se demanda en varias ocasiones a lo largo del 

libro, en la misma sección de Métodos de trabajo históricos.

A hacer más accesible y atractiva para los alumnos la materia también colabora el 
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uso de Internet en el manual. Constituye un factor nuevo que no se había presentado en 

los dos manuales anteriores. La presencia de Internet se motiva fundamentalmente como 

fuente de información, por ello cada tema incluye una o dos páginas Web recomendadas. 

Además, en alguna ocasión se sugiere el uso de Internet para buscar la información, 

como en el comentario de texto de la página 20. Pero donde más clara se ve la apuesta 

por la modernización es al dedicarle a la red una sección en exclusiva de  Métodos de 

trabajo históricos en el tema 14, página 309. La sección se divide en una introducción, 

una guía para hacer un trabajo sobre la Unión Europea mediante Internet y una relación 

de páginas Web para la ejecución del trabajo.

La  introducción  explica  el  uso  de  las  TIC  en  general,  así  como  de  las 

características de Internet, sus peculiaridades y las consideraciones que hay que tomar a 

la hora de usarlo como fuente de información. Por su parte, la guía continúa la línea de 

la introducción, advierte de los «peligros» de Internet y especifica como ha de usarse.

Se  trata  de  una  tarea  que  trata  de  prestar  atención,  pues,  a  los  contenidos 

procedimentales. Lo cierto es que el manual es bastante rico en cuanto a esto se refiere, 

ya que enseña a trabajar con:

−TIC.

−Fotografías, carteles y cuadros.

−Cine.

−Literatura.

−Textos históricos.

−Mapas históricos.

−Cuadros sinópticos.

−Gráficos.
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−Temas de historia.

−Monografías.

Todo ello repercute en una mejora de la transposición didáctica, sin embargo el 

mayor peso de las TIC en este  manual  parece  acompañarse de undetrimento de la 

rigurosidad científica de la que se hablaba antes en la cuestión de la bibliografía. Si en 

el primer manual esta era de carácter historiográfico y ocupaba varias páginas, en este 

último se ha reducido a dos referencias por unidad. Junto a esto, mientras que en el 

primer libro se citaba debidamente, en este solo se hace de manera informal.

También en relación con la  idoneidad de la  transposición  didáctica y el  rigor 

científico  hay que  criticar  la  continuidad en  cuanto  a  la  transmisión  de  valores.  El 

manual  sigue  otorgando un protagonismo exacerbado a  Europa y se puede detectar 

cierto residuo sexista, si se tiene en cuenta el nulo espacio dedicado a la Historia de 

género. En la página 13, por ejemplo, se habla del parlamentarismo inglés y, entre los 

no electores, se cede a las mujeres el último lugar.

Pese  a  que  la  actualización  científica  es  correcta,  se  siguen  ninguneando  las 

corrientes historiográficas que ponen el énfasis en otros sujetos históricos más allá de 

las instituciones políticas y los fenómenos económicos.

Ahora  bien,  también  hay  que  reconocer  mejoras  en  la  didáctica.  Además  del 
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Arostegui et ál., 2010: 13.
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tratamiento de los contenidos procedimentales y la inclusión de las TIC, con todo lo que 

ello supone para el desarrollo de la capacidad crítica del alumno, hay que aludir a la 

presencia  de  resúmenes  y  definiciones  de  conceptos  en  la  unidades,  como 

sobreproducción o multiplicador keynesiano en la unidad ocho y al uso reservado a las 

imágenes.

A diferencia del manual anterior, las fuentes especifican siempre su origen y las 

imágenes son objeto frecuente de ejercicios. Solo en la unidad ocho, pueden encontrarse 

cinco imágenes para las que se proponen actividades. Si se tiene en cuenta que en el 

primer manual no había ninguna y que en el segundo las había en otras unidades y con 

baja frecuencia, se estará de acuerdo en que es toda una mejora decidida por parte de 

este manual.

Por  último,  es  necesario  hablar  de  otra  mejora  didáctica  que  culmina  una 

tendencia que se iniciaba en el segundo manual, las tareas en grupo. En este libro de 

texto, hay varios ejemplos, ya se ha citado el de la Unión Europea. En este proyecto, los 

alumnos deben investigar en Internet y hacer una presentación. Otra actividad grupal es 

la de preparar y llevar a cabo un debate, para el que se dan instrucciones en el apartado 

Métodos de trabajo histórico del tema doce.
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son point de vue. Fuente:  
Arostegui et ál., 2010: 
171.
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La tarea consiste en leer  un texto de cada una de las partes  ―en el  ejemplo, 

Palestina e Israel―, investigar acerca de la historia de la fundación de Israel y de la 

historia de los pueblos hebreo y palestino y preparar argumentos para defender una de 

las posturas.  El  manual insiste en que es vital  el  adoptar una posición dialogante y 

tolerante, con lo cual está mostrando, una vez más, los valores que pretende imbuir a los 

alumnos.
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5. Aportaciones

Este trabajo da lugar a tres aportaciones diferentes gracias a su estructuración. 

Puesto que la primera mitad del trabajo es de índole teórica, se ofrece un estado de la 

cuestión  de  los  manuales  en  Secundaria  para  las  asignaturas  de  Ciencias  Sociales, 

Geografía e Historia. En este apartado, se ha visto una evolución de los libros de texto 

en los siglos XIX y XX en Europa y América, fundamentalmente, poniendo el foco de 

atención en el surgimiento de los manuales en el siglo XIX de la mano del Estado-

nación.

También se ha atendido a la percepción que profesores y alumnos de hoy en día 

tienen del manual y las consecuencias que ello tiene sobre su uso en clase. Esto es, la  

subordinación del profesor al manual a causa de la lógica examinatoria y la necesidad 

de mantener el control de la clase.

En el subapartado siguiente se han incluido las sugerencias de mejora de algunos 

autores, y en el último punto ―3.4.― se han expuesto algunos criterios de análisis para 

manuales que proponen algunos autores.

En lo que respecta a la parte práctica, a raíz de los criterios mencionados se han 

analizado tres manuales tras haber justificado su elección. El análisis ha revelado que 

mientras que la base del manual permanecía similar ―peso de la historia política sobre 

el  conjunto,  consideración  del  manual  como  fuente  principal  de  información, 

metodología de clase magistral, etc.― , hay una evolución en el tipo de actividades, en 

el tratamiento de las fuentes y en la incorporación de TIC.

Por  último,  se  extraen  a  continuación  una  serie  de  conclusiones  a  tenor  del 

análisis realizado. La principal es la imperiosa necesidad de redefinir el papel que debe 

ocupar el  manual,  para lo cual,  es necesaria  una reforma integral que lo desvincule 

definitivamente de aquellos libros de texto surgidos hace dos siglos. De no hacerse así, 

habría que renunciar al manual y generar materiales para autoconsumo.
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6. Conclusiones

A lo largo del análisis se ha comprobado como los manuales incorporan una serie 

de elementos que facilitan ingentemente la tarea del profesor. Estos elementos han ido 

variando  ligeremente  conforme  unos  sucedían  a  otros.  La  variación  parece  estar 

motivada por los cambios legislaltivos, que se han ido haciendo eco de las sociedades 

que los producían. Así, se ha observado una evolución en distinto aspectos.

El discurso histórico se ha ido adaptando a los valores sociales de cada momento, 

con lo cual se han producido ajustes en la materia. Paralelamente, se ha apreciado un 

desarrollo  creciente de actividades vinculadas  a un contexto en el  que cada vez los 

medios  de  comunicación  de  masas  y  la  cultura  de  la  imagen  van  adquiriendo  más 

importancia.  Ello  explica  el  aumento  de  la  presencia  en  el  manual  de  recursos 

audiovisuales, informáticos y telemáticos. Curiosamente, la integración de las TIC ha 

ido acompañada, en ocasiones, de una involución o un estancamiento que no era de 

esperar  en  cuestiones  de  «transparencia  historiográfica» imprescindibles  para  una 

autonomía  intelectual  ―entiéndase  pluriperspectividad de  fuentes  y  teorías  distintas 

sobre el mismo fenómeno, constatación de las lagunas historiográficas o  bibliografía 

científica―. 

Se han producido cambios en general en el tipo de actividades, no solo en las que 

trabajan con imágenes, vídeo e Internet, sino que también se ha pasado de un trabajo 

individual a un trabajo cada vez más cooperativo. Las tareas también han servido para ir 

incorporando contenidos procedimentales.

La  mayoría  de  estos  cambios  son  avances,  pero  el  panorama  actual  de  los 

manuales dista mucho de la perfección. En primer lugar,  cabría mejorar las actividades. 

Sería  recomendable  trabajar  más  aún  a  partir  de  fuentes  tanto  secundarias  como 

primarias y en todos los formatos posibles. A ello cabría sumar el problema que supone 

relegar los contenidos procedimentales a ejercicios y apartados marginados del cuerpo 
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de la unidad. Son percibidos como accesorios y vanales y, dadas las razones que se 

explicaban en el apartado 3.2. ―esto es, la gobernabilidad de la clase― acaban siendo 

obviados en la mayoría de los casos. Si bien esto no es una responsabilidad exclusiva 

del manual, es evidente que cabría estudiar nuevas fórmulas adicionales para integrar 

los contenidos procedimentales en el currículo de una manera efectiva.

Pero de  mucho mayor  calado que  las  actividades  debe  ser  una  reforma de  la 

concepción del manual. Tal y como está concebido, los ejercicios no son más que un 

cómplice del statu quo, que no ayudará a fomentar verdaderamente la capacidad crítica 

del alumno hasta que se reformule el manual en sí. 

A día de hoy, el libro de texto impone unos contenidos estrictos, alejados de los 

centros  de  interés  del  alumno  porque  son  productos  estándar.  Para  una  educación 

personalizada o simplemente para una educación que busque el perfeccionamiento de 

las personas, cabe fomentar las virtudes de cada persona y la autonomía del alumno. 

Buena parte  de  esa  autonomía  deriva  de  su  capacidad de  aprender  a  pensar  por  sí 

mismo.

Aunque los manuales ya no arrastran la carga propagandística propia de los siglos 

XIX y buena parte del XX, se guían por la inercia dejada por estos en la educación, 

desde que, como se afirmaba en el apartado 3.1., se inventó el manual para el modelo de 

escuela de entonces.

Así  pues,  de  «señor  y  amo» de  clase,  con  un  texto  expositivo  inmaculado, 

«sacrosanto», incuestionable, cuya memorización ―digan lo que digan los autores― 

representa el aprobado, debe pasar a ser una herramienta al servicio del profesor. No es 

necesario su destierro, el manual escolar puede tener su lugar en clase si se concibe 

como un recurso que ofrece actividades estimulantes, que propone debates o trabajo 

exhaustivo con fuentes, más allá de ejercicios puntuales.  Un dispositivo,  en fin, que 

proporcione oportunidades de aprendizaje, pero que no usurpe el lugar del profesor.

Es necesaria, pues una reforma radical del manual, sino, no queda otra opción que 

la ruptura. Sería entonces preferible que cada profesor realizara sus propios materiales y 
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los compartiera e intercambiara con los demás.

Para cuantificar  la  repercusión  de  los  libros  de  texto en el  aprendizaje  de los 

alumnos con mayor detalle, sería interesante ampliar el presente estudio con un trabajo 

de campo de evaluación de alumnos a los que se le enseñe mediante estos manuales y 

alumnos con los que se emplee otro tipo de recursos.
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Ilustración 9: Apéndice 1: Ibérica. Geografía e Historia de España y de los Países  
Hispánicos. Portada. Fuente: Balanzá et ál., 1992: s/p.
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Ilustración 10: Apéndice 1: Ibérica. Geografía e Historia de España y de los Países  
Hispánicos. Ejemplo de bibliografía. Fuente: Balanzá et ál., 1992: VIII.
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11. Ilustración: Apéndice 1: Ibérica. Geografía e Historia de España y de los Países  
Hispánicos. Índice (1). Fuente: Balanzá et ál., 1992: XIV.
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12. Ilustración: Apéndice 1: Ibérica. Geografía e Historia de España y de los Países  
Hispánicos. Índice (2). Fuente: Balanzá et ál., 1992: XV.
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13. Ilustración: Apéndice 1: Ibérica. Geografía e Historia de España y de los Países  
Hispánicos. Introducción a la unidad 23. Fuente: Balanzá et ál., 1992: 339.
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14. Ilustración: Apéndice 1: Ibérica. Geografía e Historia de España y de los Países  
Hispánicos. Ejemplo de actividades. Fuente: Balanzá et ál., 1992: 402.
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15. Ilustración: Apéndice 1: Ibérica. Geografía e Historia de España y de los Países  
Hispánicos. Ejemplo de tablas. Fuente: Balanzá et ál., 1992: 343.
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16. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Portada.  
Fuente: García y Gatell, 1999: I.
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17. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Índice (1).  
Fuente: García y Gatell, 1999: V.
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18. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Índice (2).  
Fuente: García y Gatell, 1999: VI.
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19. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Índice (3).  
Fuente: García y Gatell, 1999: VII.
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20. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Comentario  
de mapas históricos. Fuente: García y Gatell, 1999: 50.
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21. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Introducción a  
la unidad 9. Fuente: García y Gatell, 1999: 152.
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22. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Comentario  
de películas (1). Fuente: García y Gatell, 1999: 86.
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23. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Comentario  
de películas (2). Fuente: García y Gatell, 1999: 87.
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24. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Dosier de  
ampliación (1). Fuente: García y Gatell, 1999: 166.
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25. Ilustración: Apéndice 2: Actual. Historia del mundo contemporáneo. Dosier de  
ampliación (2). Fuente: García y Gatell, 1999: 167.
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26. Ilustración: Apéndice 3: Historia del mundo contemporáneo. Portada. Fuente:  
Arostegui et ál., 2010: s/p.
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27. Ilustración: Apéndice 3: Historia del mundo contemporáneo. Índice (1). Fuente:  
Arostegui et ál., 2010: s/p.



MANUALES DE HISTORIA CONTEMPORÁNEA

96

28. Ilustración: Apéndice 3: Historia del mundo contemporáneo. Índice (2). Fuente:  
Arostegui et ál., 2010: s/p.
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29. Ilustración: Apéndice 3: Historia del mundo contemporáneo. Métodos de trabajo  
histórico. Fuente: Arostegui et ál., 2010: 83.
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30. Ilustración: Apéndice 3: Historia del mundo contemporáneo. Introducción al tema 
8. Fuente: Arostegui et ál., 2010: 156.
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